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Resumen Ejecutivo

En un contexto de marcada heterogeneidad estructural y amplia diversidad cultural y regional, Bolivia ha experimentado en los últimos veinte años un intenso proceso de reformas económicas e institucionales. Sin embargo, pese a que hasta el año 1999 el país logró una relativa estabilidad política y económica, luego se vio que el crecimiento económico era precario y que las brechas entre ricos y pobres se habían ampliado. Al mismo tiempo se constató un creciente sentimiento de marginación y exclusión por parte de amplios sectores de la población, con lo cual se han ampliado las condiciones para el surgimiento de conflictos sociales violentos. Un proceso de reformas centrado en las políticas económicas y el mercado no sólo generó mayor diferenciación y exclusión social, sino múltiples protestas sociales, regionales y étnico-culturales que terminaron cuestionando el ejercicio de la democracia y las características del modelo de desarrollo. 

Ello hace imprescindible que el país busque la equidad, de modo que los retos a mediano y largo plazo sean enfrentados tomando en cuenta aspectos sociales como la reducción de la pobreza, mejoramiento de la calidad y condiciones de vida; institucionales como gobernabilidad y ciudadanía; y económicos como crecimiento, estabilidad y competitividad productiva con respeto del medio ambiente. 

Cuando Bolivia suscribió la Declaración del Milenio expresó su voluntad de entrar al siglo XXI enfrentando los principales problemas de su desarrollo. Los Objetivos de Desarrollo de la Cumbre del Milenio (ODMs), son el compromiso básico del país en materia de desarrollo social y están en el centro de la política social del actual gobierno. Por lo tanto, son el referente más importante a considerar en la revisión de la presente Evaluación Común de País (CCA). 

Economía y Sostenibilidad

Bolivia ya es parte indiscutible de los procesos de globalización, sin embargo los índices de pobreza e inequidad y el bajo crecimiento muestran que no es suficiente.  Para superarlos se requiere una incorporación sostenida de conocimientos en los procesos productivos actuales y futuros, para la inserción activa de Bolivia en la globalización.

La política económica de los últimos años ha promovido la inversión privada, especialmente la inversión privada extranjera, y el incremento significativo de la inversión pública destinada al sector social y la infraestructura. Sin embargo, los sectores económicos más dinámicos no generan empleo y tampoco favorecen necesariamente un crecimiento equitativo. Los menos dinámicos son más intensivos en mano de obra, pero su tasa de crecimiento está por debajo del promedio nacional. En conjunto, la economía boliviana no ha sido capaz de generar un mayor número de empleos de buena calidad, ni niveles de desarrollo humano más equitativos.

El sector agropecuario, de relevancia vital para el desarrollo nacional, presenta extremos: por una parte,  sectores tradicionales de producción en occidente con altos índices de inseguridad alimentaria  donde prevalece una producción familiar de subsistencia; y por otra, sectores agrícolas modernos con constantes mejoras de la competitividad.

Bolivia tiene un extenso territorio y bosques que ocupan casi 50% del total, lo que ubica al país entre los 10 primeros del mundo con mayor reserva forestal y más alta biodiversidad. Los principales problemas ambientales que tiene Bolivia son de dos tipos: el primero referido a las condiciones de vida de la gente, estrechamente relacionado al acceso a servicios de agua potable, alcantarillado y tratamiento de deshechos sólidos. El segundo referido al uso de los recursos naturales en el mediano y largo plazo. Así, la problemática ambiental en Bolivia está estrechamente relacionada a los altos niveles de pobreza y desigualdad que afectan a la mayor parte de su población. Por ello, los esfuerzos en favor de la equidad serán fundamentales y actuarán positivamente sobre la temática ambiental y favorecerán la superación de las limitaciones locales.

Finalmente, los logros alcanzados en los últimos años en la lucha contra el problema de la producción, tráfico ilícito y consumo de drogas incluidos delitos asociados deben hacerse sostenibles.

Desarrollo humano y desigualdades  sociales

A pesar de las relativas mejoras que ha observado Bolivia en los últimos años, en el año 2004 la brecha que separa el IDH boliviano del promedio latinoamericano es significativa. Bolivia se ubica en el grupo de países de Desarrollo Humano Medio, ocupa el lugar 114 entre 162 países, y se encuentra más cerca de las naciones de Desarrollo Humano Bajo.

Según datos de la encuesta de hogares MECOVI del Instituto Nacional de Estadística (INE), al año 2002 Bolivia presenta al 64.3% de su población bajo la línea de la pobreza de ingresos, con una incidencia de la pobreza extrema del 36,6% a nivel nacional. La población urbana debajo de la línea de pobreza alcanza al  53,5% y 82,1% en áreas rurales. 

La inequidad afecta de manera especial a la población indígena de las zonas de agricultura tradicional y de marginalidad urbana, particularmente a las mujeres. La estratificación social y la estratificación étnica tienden a confluir, y por lo tanto los problemas de desarrollo humano y los de la lucha contra la pobreza están directamente asociados a la persistencia de una jerarquía de sello colonial.

Los niveles de alfabetización son comparables con el promedio latinoamericano; pero persiste un alto grado de analfabetismo funcional, sobre todo en áreas rurales. Además, existen brechas en el acceso a la educación según región, grado de urbanización, género y etnias. Los bajos niveles de desarrollo humano limitan el acceso a la educación, con lo que se refuerza un círculo vicioso de pobreza asociada a falta de educación y a la falta de una educación adecuada que impide superar la pobreza.

Aunque se ha avanzado mucho desde 1997 en la educación primaria y la institucionalidad del sector se ha mantenido, se enfrenta el desafío de ampliar el alcance de la Reforma Educativa. Esta Reforma debe expandirse a la educación secundaria, donde la asistencia apenas supera al 50% de la población en la edad correspondiente.  Un tema relacionado es el de la calidad de la educación, que presenta serias limitaciones. En general, la educación privada ofrece mejores niveles de calidad, pero excluye a los más pobres por sus altos costos.

Las condiciones de salud muestran serias deficiencias con niveles que se ubican entre los más bajos de la región. Las altas tasas de mortalidad, sobre todo infantil y materna, son expresivas de esa situación. En ambos casos, se observan disparidades entre regiones, aunque los problemas más severos se presentan en las zonas más pobres. 

 También en este sector la institucionalidad es débil. Sus limitaciones mantienen un bajo estándar de calidad en los servicios prestados. Los recursos asignados a salud son bajos y a ello se agrega la ineficiencia del gasto. Sin embargo, la asignación de recursos de coparticipación tributaria para salud y la co-responsabilidad de los municipios en su administración crea un escenario positivo para la atención primaria de salud.

En los últimos años las mujeres han logrado importantes avances en el desarrollo de sus capacidades y derechos, sobre todo en educación primaria y acceso a puestos de decisión política. Pese a ello, su acceso a condiciones de ocupación e ingresos adecuadas y a altos niveles de decisión aún se encuentra limitado. 

Por otra parte, a pesar de la ratificación de la Declaración de los Derechos de la Niñez en varias normas legales, la observancia de los derechos de niños, niñas y adolescentes (NNA) es aun muy baja. Además, las deficientes condiciones de desarrollo humano en que se desenvuelve una alta proporción de los NNA, en particular los pertenecientes a grupos étnicos, ofrecen limitadas oportunidades para el desarrollo de sus capacidades. 

Finalmente, la pobreza se convierte en un círculo vicioso que tiende a perpetuarse conduciendo a la transmisión inter-generacional de la pobreza. Muchos problemas de salud, como el embarazo no deseado, embarazo adolescente y mortalidad materna se deben a la falta de ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos en general.

Gobernabilidad Democrática.

En el plano político e institucional, el país también ha experimentado varias transformaciones desde mediados de los años 80. Estas transformaciones han permitido avances importantes en la construcción de la ciudadanía política y en algunos aspectos de la equidad. Sin embargo éstas han resultado insuficientes para perfilar un nuevo orden estatal fundado en la legitimidad y la eficiencia. Las reformas impulsadas no pudieron ir más allá de los límites impuestos por el modelo de gobernabilidad instaurado en 1985 y que se basó fundamentalmente en el pacto entre los líderes de los principales partidos políticos. 

Una reforma de especial relevancia desde la perspectiva de la equidad y de construcción de ciudadanía fue la Ley de Participación Popular (LPP), promulgada en 1994. Es un proceso que aun debe ser fortalecido debido a que los gobiernos municipales continúan mostrando debilidades institucionales y limitaciones en su desempeño. Así mismo, los procesos de descentralización requieren que las Prefecturas departamentales asuman mayores responsabilidades en la planificación del desarrollo departamental y el fortalecimiento de los actores municipales.

Si bien se ha procedido a reformas importantes en el sistema de justicia, sigue siendo una de las instituciones que menor credibilidad tiene entre la población debido a los hechos de corrupción y cohecho a los que ha dado lugar. También la población boliviana se siente menos segura y reclama soluciones al problema de inseguridad pública.

Contexto y perspectivas hacia el 2007

Todo indica que Bolivia está en un proceso de inflexión y cambio incierto y que existe un agotamiento del proceso de reformas impulsadas desde 1985. El año 2004 se puede caracterizar como un tiempo de recuperación precaria de la paz e institucionalidad en Bolivia. La coyuntura ofrece oportunidades para una salida institucional y opciones renovadoras de desarrollo frente a la crisis, pero también implica riesgos de caos y desestabilización debido a la fragilidad de la situación política y económica del país.       

La política de austeridad de los últimos años ha obligado a una disminución de la inversión pública y ha afectado también negativamente la capacidad de ejecución de los programas acordados con la cooperación internacional. Estas dificultades son particularmente notables en el campo social. En este marco, es de esperar que los temas de la calidad del gasto fiscal y de la efectividad de las políticas públicas para avanzar hacia el logro de las Objetivos del Milenio ocupen progresivamente una mayor importancia en la agenda gubernamental.       

A mediano plazo, el principal desafío de la economía boliviana es lograr el fortalecimiento de las exportaciones e industrialización del gas a partir de una inserción a los mercados internacionales, el mismo que debería ser complementado por una agresiva política de diversificación comercial basada en exportaciones no tradicionales vinculadas a la agricultura y a la industria liviana. De esa manera se lograría la transición hacia una economía de base ancha que permita reducir la dependencia externa del país y crear las condiciones para la generación de empleos decentes y la reducción sostenible de la pobreza de ingresos.   

En el plano político, el gran desafío de la sociedad boliviana es parar de una situación donde las comunidades, las regiones y los grupos étnicos-culturales conviven bajo un multiculturalismo limitado y excluyente, con un alto grado de desconfianza hacia el otro diferente, hacia una genuina interculturalidad ciudadana. La sociedad boliviana debe redefinir una comunidad democrática, en la cual las múltiples diversidades convivan, se toleren y puedan hacerse concesiones recíprocas. 

I. INTRODUCCIÓN

La Evaluación Común de País y el Programa de Reformas de las Naciones Unidas

La mayor parte de los países del mundo vive complejas situaciones de cambio acelerado que plantean distintos desafíos, muchos de los cuales trascienden fronteras. Por lo tanto, para enfrentarlos es preciso un esfuerzo conjunto y concertado a nivel internacional. En este proceso, el crecimiento económico puede contribuir de manera importante al bienestar de la población. Para el Sistema de las Naciones Unidas, sin embargo, el crecimiento no es suficiente ya que el desarrollo debe venir acompañado de la ampliación de oportunidades y capacidades, con las personas como origen y destino de todos los esfuerzos. El desarrollo humano debe asegurar niveles mínimos de seguridad humana y permitir la participación política y el respeto de los derechos humanos. Requiere, por lo tanto, de nuevos enfoques, nuevas formas de acceder a recursos y un diálogo que permita comprometer la voluntad política de diversos actores.

El Secretario General de las NNUU ha iniciado, en 1997, un programa de reformas para establecer una nueva estructura capaz de enfrentar estos retos y se ha establecido el Grupo de las Naciones Unidas para el Desarrollo (UNDG), encargado de formular normas, adoptar decisiones y coordinar programas conjuntos. Para ponerlas en práctica, se requiere a nivel de los países, la armonización y simplificación de políticas y procedimientos utilizados por los órganos de las Naciones Unidas y el fortalecimiento de la capacidad del Sistema del Coordinador Residente. 

Esta posición fue ratificada en la visita del Secretario General a Bolivia en noviembre de 2003, donde adicionalmente señaló como prioridad del Sistema de Naciones Unidas la atención de los temas relacionados con los grupos étnicos, la interculturalidad y los derechos de los pueblos indígenas.

Para organizar la respuesta conjunta y coordinada de las agencias de NNUU frente al desafío del desarrollo y de la superación de la pobreza, el Equipo de País de las Naciones Unidas, UNCT, en Bolivia ha promovido la elaboración de la presente Evaluación Común de País (CCA, por sus iniciales en inglés) como un instrumento de base, concertado, y paso previo a la formulación del Marco de Asistencia de las Naciones Unidas para el Desarrollo (UNDAF, por sus iniciales en inglés).

La presente Evaluación Común de País parte de la visión de las NNUU sobre el desarrollo con equidad. Presenta una descripción geográfica y demográfica y un diagnóstico que contiene un análisis de las condiciones institucionales, políticas, económicas, sociales y de desarrollo sostenible del país, desde la perspectiva del Sistema. Finalmente, formula conclusiones e identifica los desafíos más importantes a ser enfrentados, sobre cuya base se elaborará posteriormente el UNDAF. En anexos se encuentran datos estadísticos, bibliográficos, metodológicos y una evaluación del cumplimiento de las metas de los mandatos de las Cumbres.

Las Agencias, Programas y Fondos de Naciones Unidas que han participado en la ECP son: FAO, OPS/OMS, PMA, PNUD, UNODC, UNESCO, UNFPA, UNICEF y UNIDO. Además, ha sido elaborada en amplio intercambio con entidades del gobierno, la cooperación internacional y diferentes instancias de la sociedad civil.

Equidad: el reto del Desarrollo Humano Sostenible

Desde hace algunas décadas el mundo vive enormes transformaciones que han introducido formas de crecimiento con un singular potencial para generar riqueza. La globalización, con las innovaciones tecnológicas y la ampliación de la comunicación y del conocimiento que ella implica, significa también una interdependencia creciente de las economías y las sociedades a escala mundial. Han crecido el comercio y las corrientes financieras, ha habido un gran avance de la tecnología y un creciente aumento del flujo de información. La economía y la sociedad se han complejizado y, en esa misma medida, también surgen nuevas tensiones y contradicciones.

Crece la riqueza pero persiste la pobreza; también crecen las brechas entre ambas, hecho que significa vulnerabilidad y marginación. Ha surgido una conciencia ecológica, pero las actividades humanas continúan dañando el medio ambiente. Se promueve la democracia y la paz, pero subsiste la violencia y se ha generado una capacidad de destrucción como nunca antes en la historia. Cada vez más estos desafíos superan la posibilidad de los Estados Nacionales de enfrentarlos por sí solos, lo que los lleva a buscar apoyo y esfuerzos internacionales concertados.

En este marco, la equidad supone la posibilidad de que en una sociedad,  todos y todas puedan adquirir capacidades básicas y que las oportunidades estén también a su alcance. Amartya Sen (Sen, 1999), Premio Nóbel de Economía en 1998, señala que las personas son diferentes en su capacidad de lograr la conversión de bienes en realizaciones y que en ello interviene el uso que hacen de su libertad. Sin embargo, la misma sociedad puede limitar las realizaciones de las personas y restringir también el desarrollo de sus capacidades. Cuando esto sucede de manera diferenciada, privilegiando a unos y desfavoreciendo a otros, la sociedad no es equitativa.

La equidad incorpora el sentido ético de lo deseable, de lo justo y hace referencia al ciudadano poseedor de derechos con capacidad de exigirlos. No es posible avanzar en el desarrollo humano cuando no se respeta la ley, cuando la discriminación étnica, religiosa o de género crea condiciones de desigualdad; cuando las libertades fundamentales son limitadas; o cuando gran número de la población vive en situación de pobreza.  La pobreza y la desigualdad socavan los derechos humanos y alimentan la intranquilidad social y la violencia. 

En este contexto, Bolivia ha participado en las diversas cumbres mundiales y ha suscrito la Declaración del Milenio, comprometiendo su esfuerzo para alcanzar las metas establecidas. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (MDG’s) actualmente guían las acciones del Estado Boliviano y el compromiso con ellos se expresa en los diversos instrumentos de planificación del desarrollo
.

Así mismo, las agencias del Sistema de Naciones Unidas en Bolivia han establecido una misión que recoge estos principios: 

"Construir una cultura de paz y contribuir a reducir la pobreza a través de la promoción del desarrollo humano sostenible y la plena vigencia de los derechos humanos. Los valores que guiarán nuestras acciones son el respeto a la interculturalidad, la reciprocidad y la solidaridad para lograr una sociedad participativa, próspera, con equidad y justicia".

Para la consecución de esta misión se han establecido algunas premisas. Un gobierno democrático que incluya a todos es la mejor garantía contra los conflictos internos, al permitir a los grupos sociales participar en las instituciones y en la toma de decisiones, y al asegurar que las políticas públicas no exacerben las tensiones ni aumenten la desigualdad. La injusticia y la inequidad pueden socavar las propias bases de legitimidad de la democracia, por lo cual es importante la promoción de la gobernabilidad, de manera que las prioridades políticas, sociales y económicas se basen en un consenso amplio y que se tome en cuenta las necesidades de los grupos más pobres y vulnerables, favoreciendo la competitividad económica y la integración social.

Relación ODM – ECP

Los lineamientos entregados por el UNDG para la elaboración de la CCA - UNDAF expresan que el principal objetivo de este ejercicio es contribuir a los países para alcanzar las Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), así como los objetivos y metas de las otras Cumbres y conferencias internacionales.

Esta visión común de país busca contar con un análisis de la situación del país, sus procesos y sus tendencias económicas, políticas y sociales. Debe reemplazar los análisis particulares de cada agencia del Sistema de Naciones Unidas y contribuir al resto de la cooperación internacional en la preparación de sus programas de apoyo al país.

La CCA toma en cuenta la situación nacional, los planes nacionales de desarrollo existentes a la fecha, como la Estrategia Boliviana de Reducción de la Pobreza y las prioridades nacionales establecidas focalizando su atención en los ODM y otros acuerdos y compromisos que se derivan de la Declaración de la Cumbre del Milenio y otras Conferencias.

Metodología de trabajo

La primera versión del CCA se terminó de elaborar en el 2000 y ella estuvo a cargo del Equipo de País de las Naciones Unidas en Bolivia (UNCT), el Comité Técnico Interagencial y un equipo de consultores.  Posteriormente fue presentada y refrendada por el Gobierno. Esa versión se elaboró bajo los primeros lineamientos emitidos para este objeto y requería una revisión.

En Febrero del 2003 el UNCT decidió actualizar la primera versión del CCA  y el UNDAF, bajo los nuevos lineamientos. Esta responsabilidad quedó en manos del Comité Técnico Interagencial. La revisión se hizo en base a discusiones y análisis del Comité Técnico, buscando, además, dar cuenta de la dinámica socio-política de los últimos años. Un subgrupo de trabajo preparó un borrador, el cual ha sido analizado por el conjunto del Comité Técnico y una  vez consensuado a pasado al UNCT para su aprobación.

Finalmente, en mayo de 2004, y en base a los lineamientos para la preparación del CCA y UNDAF de octubre de 2003, se revisó la última versión, puesta a consideración del UNCT y el Gobierno de Bolivia.

II. ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN ACTUAL

A. BOLIVIA. CARACTERÍSTICAS GENERALES 

Características Geográficas
Bolivia es un país mediterráneo, situado en el centro de América del Sur. Limita con Brasil, Argentina, Perú, Paraguay y Chile y presenta tres zonas geográficas: Andina, que ocupa 28% del territorio: es una zona montañosa formada por las Cordilleras Occidental y Oriental o Real y la meseta altiplánica donde se encuentra el Lago Titicaca; Sub-andina que abarca 13% del territorio de valles subtropicales; y Llanos, 59% del territorio con extensas llanuras y selvas.

	- Posee una extensión de 1.098.581 kilómetros cuadrados. 

- Cuenta con tres sistemas hidrográficos: Cuenca del Amazonas (ríos Madre de Dios, Orthon, Abuná, Beni, Mamoré, Yata y Guaporó), Cuenca del Sur o de La Plata (Ríos Paraguay, Pilcomayo y Bermejo) y Cuenca Lacustre (Lago Titicaca, Poopó, Salar de Coipasa, Uyuni y río Desaguadero).



La Gente

Datos del INE ofrecen la siguiente información basada en datos del Censo Nacional de Población y Vivienda (2001), Encuesta Nacional de Salud (1994 y 1998) y Encuestas de Hogares:

	· 8.274.351 habitantes, 50.16% mujeres; 62.4% de población urbana (2001).

· Crecimiento anual promedio de 2.74%, entre 1992 y 2001, con tasas diferenciadas para áreas urbanas y rurales (3.62% y 1.42% respectivamente).

· 38.66% de la población entre 0 y 14 años; 20% entre 15 y 24 años, 34.36% entre 25 y 59 años y 7.8% eran mayores de 60 años. (2001)

· Esperanza de vida al nacer: 62.5 años.

· Densidad: 7.56 personas por Km2.

· PIB por habitante: US$ 870 (INE 2002).

· 37 grupos étnicos y diez familias lingüísticas.  El 82% de la población habla castellano, 28% quechua,  18% aymará, y 4% otros idiomas.




OCUPACIÓN DEL TERRITORIO 

Durante el siglo XIX y parte del siglo XX, la población boliviana se concentró en un porcentaje importante en las zonas del altiplano y valles, debido a la primacía de la actividad minera en la economía nacional, ubicada principalmente en Potosí, Oruro y La Paz. 

Desde inicio del siglo XX, La Paz (en el altiplano) ha sido la Sede de Gobierno y fue la ciudad más importante económica y políticamente. Cochabamba (en los valles), fue la segunda ciudad hasta la década de los setenta. La importancia de Santa Cruz (en los llanos) comienza con la revolución de 1952, con intensa actividad agrícola e importantes flujos de inversión que la han convertido en la región más dinámica del país desde fines de la década de los ochenta.

De esta manera, la ocupación del territorio se ha irradiado desde las tierras altas del país hacia las regiones bajas de los llanos, conformando, en este proceso, un eje integrado por los departamentos de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. Hoy el eje posee una dinámica de crecimiento que lo diferencia del resto del país, lo cual puede apreciarse también en términos de niveles de pobreza.

EL PROCESO DE TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA

· El saldo migratorio neto internacional es negativo. Argentina, Brasil y EEUU son algunos de los destinos preferidos por los migrantes.

· El proceso de transición demográfica ha significado alteraciones a la estructura poblacional.

· La tasa bruta de natalidad ha bajado desde 45.2 para 1970-75 a 31.86 para el período 1995-2000. 

· La tasa bruta de mortalidad, en esos mismos años pasó de 19 por mil a 8.63.

En la segunda mitad del siglo XX la población boliviana ha incrementado en más de 200%. Las cifras muestran un aumento constante en la media anual de crecimiento intercensal, entre 1979 y 1992 este promedio alcanzaba a 2,11 %, y entre 1992 y 2001 se registra una tasa de 2,74 %. La distribución espacial muestra un importante proceso de urbanización. Después de 1985 se observa una mayor concentración de la población en áreas urbanas. Actualmente, la densidad global es de aproximadamente 8 por kilómetro cuadrado. 

La fecundidad es descendente y para el año 2001 la tasa global es inferior a 5 hijos por mujer, con una distancia significativa entre los ámbitos rurales y urbanos. La mortalidad infantil y materna ha disminuido. Se estima un constante descenso en la fecundidad y mortalidad, hecho que permite proyectar una estructura por edad y sexo de población  constrictiva hacia 2050. 

Tres de los 9 departamentos del país absorben más de 70 % de la población, como consecuencia de importantes flujos migratorios en la búsqueda de mejores condiciones de vida, originados en los departamentos de la región occidental. Más de 60 % de los migrantes rurales se dirige hacia áreas urbanas. Para el 2050 se estima que Santa Cruz será el departamento con mayor población (“Estudio de la Migración Interna en Bolivia.”). La migración internacional ha ido aumentando, principalmente hacia Argentina aunque los destinos han ido diversificando, sobre todo hacia Estados Unidos y España. 

Bolivia mantiene todavía una estructura poblacional joven con una edad mediana de 20 años. El país esta comenzando a transitar la fase inicial de un proceso de envejecimiento que tiene implicaciones para las políticas publicas especialmente en las áreas de salud, educación y empleo. 

B. ECONOMÍA Y SOSTENIBILIDAD

BOLIVIA Y LA GLOBALIZACIÓN 

Bolivia ya es parte indiscutible de los procesos de globalización. Como apunta el Informe de Desarrollo Humano Bolivia 2004, las reformas estructurales fueron la vía de inserción de América Latina en la globalización. En Bolivia, la capitalización de las principales empresas estatales, la internacionalización de varias empresas nacionales, la presencia y el desarrollo acelerado del capital financiero transnacional, la inserción en varios mercados de integración sub-regional, la expansión de la industria y el mercado cultural a través de redes de comunicación como la televisión y el Internet ha afectada la vida cotidiana de los y las bolivianas. 

Sin embargo, los índices de pobreza, inequidad y el bajo crecimiento muestran que no es suficiente. El informe propone que para superarlos se requiere una incorporación sostenida de conocimientos en los procesos productivos actuales y futuros, de manera que Bolivia se inserte activamente en la globalización.

El acceso de Bolivia a los mercados mundiales ha sido tradicionalmente de carácter primario-exportador con baja o precaria competitividad desde la misma creación de la República (productos agrícolas, minerales, hidrocarburíferos, etc.). En los años 80 la economía se abrió al mundo sobre la base de la producción agrícola moderna y la exportación de gas y potencialmente de energía, mientras que la minería tradicional atravesaba una de las más severas crisis de su historia.

La posición internacional del país está definida por la exportación de productos con escaso valor agregado por lo que desde los años 80 los términos de intercambio no dejaron de caer. Sin embargo, se ha observado una recuperación del precio de las materias primas, sobre todo mineras, que se expresa en el crecimiento del valor de las exportaciones en los primeros meses de 2004.

Las importantes inversiones extranjeras han cambiado la composición empresarial y, consecuentemente, su conexión internacional. Ahora, el empresariado local no tiene una posición dominante y las relaciones tecnológicas, financieras y comerciales con el exterior están en manos de estas  empresas capitalizadas. Además, la economía boliviana es altamente dependiente de la cooperación internacional y el narcotráfico también ha contribuido a definir, de una manera perversa,  la ubicación internacional del país.  Finalmente, el ingreso de Bolivia al Mercosur, sin perder su sitio en la Comunidad Andina, es un importante logro diplomático que aún no tiene correlación con lo económico.

En este contexto, la globalización trae desafíos complejos por el escaso desarrollo tecnológico interno y la pobreza de la mayoría de la población, lo que a su vez dificulta el logro de una inserción más adecuada.  Como señala el Informe de Desarrollo Humano Bolivia 2004, la exclusión social producto de la globalización existente y las recientes crisis políticas nacionales se traducen en un malestar social que se expresa en desconfianza y miedo; y también en protestas sociales que ponen en evidencia una crisis de futuro. No obstante, la gente desea abrirse al mundo y, a la vez, se siente orgullosa de ser boliviana.

LA SITUACIÓN MACROECONÓMICA

Después de una profunda crisis económica en los años 80, en el marco de una incipiente democracia, la economía de Bolivia ingresó en la década de los 90 a una nueva etapa. Los indicadores macroeconómicos de Bolivia para estos años mostraron una evolución favorable.

Este comportamiento de la economía en los años 90 mostró una tasa promedio anual de crecimiento del PIB de 3.76 por ciento entre 1990 y 2000 y una tasa de inflación de un sólo dígito, que en 2000 llegó a 3.4%.  A pesar de ello, no se ha logrado mejoras sustantivas con relación a la pobreza que aflige a la mayor parte de la población. Como se apuntó además líneas arriba, las reformas económicas, sociales e institucionales implementadas a partir de 1985 estabilizaron la economía pero no han dado lugar a mejoras equivalentes en la reducción de la pobreza.

El impacto de la crisis internacional sobre la economía boliviana  se hizo evidente a partir de 1999. Durante este año, el PIB prácticamente no creció, alcanzando la tasa a 1.51%. De 1999 al 2003 la tasa promedio anual de crecimiento del PIB fue de 1.88%. Ello  ha tenido un claro impacto en el sector agrícola  que se refleja en menores niveles de producción por efecto de la reducción en el precio de materias primas. La reducción acelerada de la producción de coca ilegal entre 1998 y 1999 también tuvo su impacto sobre la economía, en que la erradicación de coca fue superior a la observada en los últimos 10 años.  Asimismo, la crisis fue severa para el sector minero, cuya producción en los dos últimos años cayó significativamente. 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA

El 83% de la población económicamente activa (PEA) se encuentra ubicada en establecimientos que emplean entre 1 y 9 trabajadores, generando alrededor del 25% del PIB. En cambio el 65% del PIB es producido por los sectores que emplean a más de 50 trabajadores de la Industria, Hidrocarburos y Telecomunicaciones, donde se encuentra empleado únicamente el 7% de la PEA. Finalmente el 10% del PIB es producido por el 10% de la PEA ubicada en las Pequeñas y Medianas empresas. 

Es importante resaltar que las MYPES son unidades productivas pequeñas, en su mayoría de hasta cinco personas, con escasa división del trabajo, limitada inversión de capital, baja productividad y poco desarrollo tecnológico; el propietario también es trabajador y parte de la mano de obra son familiares no remunerados, sin ningún tipo de protección laboral. En general, los niveles de ingreso son bajos y no permiten la acumulación ni la inversión, reproduciendo así niveles que fluctúan alrededor de la subsistencia. Este empleo se caracteriza, por lo tanto,  por ser altamente precario. 

Por otro lado, la población ocupada en empleo informal ha ido creciendo, siendo cada vez más informal la economía boliviana. El 52% de la población ocupada se encuentra empleada en este sector que, además, se caracteriza por cobijar a una creciente proporción de población ocupada femenina.

En conclusión, los sectores económicos más dinámicos e intensivos en capital están relacionados con la explotación de recursos naturales, con bajo valor agregado y escasa generación de empleos.  Por tanto, no favorecen un crecimiento con equidad. A su vez, los sectores menos dinámicos y más intensivos en mano de obra, tienen un crecimiento menor al promedio y su capacidad de incorporar mano de obra, aunque mayor a la de los primeros, en los últimos años ha disminuido. En general, el sector privado no ha tenido la capacidad de aportar a la generación de riqueza ni en la generación de mayores niveles de desarrollo humano y equidad.

REFORMAS ESTRUCTURALES E INVERSIÓN 

Las reformas implementadas a partir de 1985 produjeron un impacto importante en el proceso ahorro–inversión.  El Estado dejó de invertir en los sectores productivos y esta tarea pasó al sector privado, que cobró dinamismo particularmente en los sectores intensivos en capital.  La capitalización de las empresas públicas a partir de 1993 permitió a los inversionistas privados extranjeros colocar en tales empresas montos importantes de recursos, y permitió la liberación de recursos que el Estado ahora dedica a inversiones sociales e infraestructura. Sin embargo sus resultados sobre la pobreza todavía no han tenido el impacto esperado.

La tasa de inversión en Bolivia creció de 12% a 18.9% entre 1990 y 1999. De la misma manera, la tasa de ahorro tuvo un comportamiento favorable explicado principalmente por el comportamiento del ahorro externo. 

	· La inversión extranjera superó los 1000 millones de dólares en 1998 y 1999 (INE), frente a los 94 millones de dólares de principios de la década. 

· Hasta 1999 la tendencia fue creciente, especialmente en los sectores de hidrocarburos, electricidad y telecomunicaciones.

· A partir del año 2000 se empieza a notar el decrecimiento de la inversión extranjera debido a que muchas de las empresas capitalizadas concluyeron su etapa de inversión en el país.

· El conjunto de reformas determinó que la inversión pública cambie estructuralmente. La participación de la inversión en el área social ha crecido significativamente, pasando de 18% del total de la Inversión Pública en 1992 a 42.02% en el 2002. 

Al mismo tiempo, la inversión pública en áreas productivas ha disminuido de manera muy importante. 


LA DEUDA EXTERNA Y EL PROGRAMA HIPC

Bolivia es un país altamente endeudado. A 2003, el total de la deuda externa ascendía a $us. 5.041.7 millones (INE). Los principales acreedores son los Organismos Multilaterales cuyo saldo asciende a esa fecha a $us. 4.218.2 millones y la Deuda Bilateral cuyo saldo asciende a $us. 820.7 millones. Entre ambos representan casi el 100% del total.

En 1999 la cooperación aportó 48% del total de la inversión pública, hecho que demuestra con elocuencia el carácter altamente dependiente de la economía nacional respecto de los flujos internacionales. Su importancia es mayor si se considera la tendencia mundial a la reducción de la cooperación. Aquí merece especial atención el “Nuevo Marco de Relacionamiento Gobierno - Cooperación Internacional” acordado en el XI Grupo Consultivo. Allí, la Cooperación y el Gobierno decidieron enfrentar conjuntamente un proceso para optimizar el uso de los recursos externos y hacer un seguimiento más preciso de los objetivos acordados, con énfasis en los indicadores sociales. 

	· Bolivia ha sido beneficiada por la Comunidad Internacional con el programa HIPC (Highly Indebted Poor Countries). Gracias a este mecanismo, Bolivia se beneficiará con la reducción del pago de la deuda multilateral y bilateral  por un monto de $us 854 millones en Valor Presente Neto, cuyo valor nominal asciende a $us 1.300 millones.

· En 2001 Bolivia calificó para participar en la iniciativa HIPC por segunda vez no sólo por el grado de pobreza y endeudamiento sino también gracias a un notable comportamiento macroeconómico. 


EL MERCADO DEL GAS NATURAL

Según estudios realizados por UDAPE
, el importante crecimiento de la demanda de gas natural en los países industrializados, se debe principalmente al incremento de tecnologías limpias, mayores descubrimientos de reservas, la expansión de las redes de distribución y el avance de la tecnología. La normativa vigente en el país permitió la inversión y exploración, para lo cual se redujo el pago de regalías y participaciones del 50% vigente para los campos existentes a 18% a los campos nuevos. Estas normas se encuentran en revisión sujetos a los resultados del referéndum sobre los hidrocarburos realizado en julio de 2004.

Los resultados de estas inversiones se traducen en el incremento de las reservas certificadas (probadas y probables) y la identificación de reservas posibles. Las reservas certificadas han pasado de 5.69 TCF en 1997 a 52.29 TCF en el 2002.

Se estima que para el año 2020 la demanda en el mundo pase de 84 a 162 TCF
. Bolivia se encuentra en el número 18 en reservas a nivel mundial (segundo a  nivel latinoamericano)  con sus 52.29 TCF de reservas certificadas. Por su situación geográfica se constituye en un país estratégico a nivel de la región, con mercados potenciales en Estados Unidos, Brasil y Argentina.

Las regalías departamentales, a pesar de la disminución en porcentaje en los pozos nuevos, han aumentado considerablemente de $us. 74.6 millones a 188.3 Millones. Estas han sido distribuidas entre los departamentos productores según su participación, pasando de $us. 19.7 millones a $us. 66.2 millones.

LA INFRAESTRUCTURA

	· El Estado invirtió 2.79% del PIB en infraestructura en 2002.

· En 2002 la inversión estatal en caminos y transporte fue el 32.56% de la inversión pública total, es decir el 86% de la inversión pública en Infraestructura

· El 6.2% de la Red Caminera Nacional, consistente en 60.262 Km. construidos, se encuentra asfaltado. (2002)

· El 30% de la Red Vial Fundamental se encuentra asfaltado (2002)




En Bolivia, la infraestructura caminera es incompleta, lo cual incide en los costos de transporte y afecta a la competitividad del resto de la economía. Se encuentra conformada por tres redes: fundamental 21%, complementaria 21% y vecinal 60%. En total, tiene 60.282 km. de longitud, de los cuales únicamente el 6.6% se encuentra asfaltado, 30.4% es de ripio y el restante 63% es de tierra.

Así mismo, a nivel nacional existe debilidad institucional en el Servicio Nacional de Caminos y a nivel departamental por la dualidad de dependencia de los Servicios Departamentales. Ello dio lugar a la falta de mantenimientos de los caminos.

Sin embargo, el Estado está realizando importantes esfuerzos para conectar a la economía boliviana con sus vecinos, a través de corredores de exportación. La vinculación caminera con el norte de Chile y con el sur del Perú está prácticamente concluida. El eje central entre los Departamentos de La Paz, Oruro, Cochabamba y Santa Cruz es el principal medio de comunicación terrestre de Bolivia, pero aún tiene problemas de circulación por la calidad de las vías.

El sector ferroviario boliviano cuenta con dos redes: una oriental muy dinámica y en crecimiento, por su relación con la agricultura del área; y, la occidental, con serias dificultades asociadas a la crisis minera de occidente.

El transporte aéreo está bastante más desarrollado en el área oriental debido a la escasez de caminos en esas regiones, con los consiguientes efectos en costos. A pesar de su extenso territorio, Bolivia sólo cuenta con 4 aeropuertos internacionales.

La débil integración interna y externa impide que Bolivia aproveche de forma más adecuada su posición geográfica privilegiada para facilitar el comercio en la región. 
EL SECTOR AGROPECUARIO 

Si bien en el oriente boliviano el desarrollo del sector agrícola comercial ha sido significativo, en el occidente se ha producido un rezago notable. 

	Características del sector agropecuario

· Este sector contribuye con 12.72% al PIB el año 2002, ocupa a 39.66 % de la población ocupada el año 2001 (INE). 

· El  91% de la población rural es considerada como pobre (Mapa de Pobreza 2001). 

· A pesar del notable avance, el sector agropecuario oriental muestra serios desafíos relacionados con la tecnología, el valor agregado y la dependencia de sus precios de mercados mundiales.

· Sólo el año 1997, la reducción de la producción de coca determinó una tasa negativa de crecimiento del sector en 21%.


Las limitaciones que enfrenta la economía campesina de occidente están referidas a problemas de consolidación de la propiedad de la tierra y a las sucesivas divisiones de las parcelas. A ello se suma la crisis de la minería que ha determinado un fuerte impacto depresivo en la demanda de productos agrícolas de la zona. La productividad agropecuaria es baja, existen limitaciones en el desarrollo de tecnologías, riego, caminos y otros servicios de apoyo a la producción, así como de recursos para la inversión.  Asimismo, la disponibilidad de alimentos es limitada en base a la temporalidad y la situación geográfica, situación que se agrava por el reducido poder adquisitivo y prácticas inadecuadas de consumo de alimentos. Sin embargo, las políticas estatales para estos sectores han sido parciales, desarticuladas y de alcance limitado. 

Así, los habitantes rurales del occidente boliviano continúan vinculados a una pobreza estructural que se transmite por generaciones, dedicados principalmente a la agricultura y ganadería en pequeña escala, desarrollando estrategias de vida organizadas alrededor de redes sociales que facilitan su acceso al mercado, a través del transporte, el comercio y el contacto con la ciudad. Estas condiciones, han dado lugar a que importantes contingentes de población rural pobre se dirija a otras zonas del país en busca de mejores condiciones de vida y se instalen de manera más o menos permanente. 

En cambio, la agricultura oriental, en las últimas dos décadas, ha mostrado un franco crecimiento. Su agricultura moderna y de organización empresarial produce bienes exportables como la soya, cuyo crecimiento es muy dinámico. Sin embargo, existen problemas de viabilidad de la producción exportable por la fragilidad y volatilidad de los precios de materias primas sin alto valor agregado, por lo que este sector debe promover encadenamientos productivos que incorporen valor a su producción para hacerla viable y sostenible. Este desafío es complejo y su solución está asociada a limitaciones de infraestructura y a los costos de transporte que impone la ubicación geográfica del país, alejada de los mercados de exportación.

EL MEDIO AMBIENTE Y LOS RECURSOS NATURALES 
Bolivia tiene un extenso territorio y bosques que ocupan casi 50% del total, lo que ubica al país entre los 10 primeros del mundo con mayor reserva forestal. Tiene mil especies arbóreas conocidas, una gran variedad de productos maderables y no maderables, gran diversidad genética de especies nativas de flora y fauna. Se encuentra entre los 10 países con mayor riqueza en vertebrados, entre los 15 con mayor riqueza en primates y posee 1.300 especies de aves, 220 reptiles, 190 especies de mamíferos. 

Cuenta con importantes recursos energéticos y mineros. Las reservas probadas de petróleo alcanzan a 929.1 millones de barriles, reservas de gas natural que alcanzan a 52.29 TFC (millones de millones de pies cúbicos). Posee importantes reservas de minerales en oro, plata, estaño, zinc y otros. Sin embargo, el uso y explotación sostenible de recursos naturales requiere el establecimiento de derechos propietarios claros y mecanismos de resolución de conflictos.

El potencial agrícola en Bolivia alcanza una capacidad de expansión de 9 millones de has, 24 millones para la ganadería, 24 millones para explotación forestal y 30 millones de hectáreas para áreas protegidas. La superficie cultivada en 2000 llegó a 1.883.775 has de las cuales sólo 260 mil has tienen aptitud para el riego, para rehabilitar o transformar a mediano plazo. En cuanto a recursos hídricos, Bolivia  pertenece a 3 grandes cuencas: del Amazonas, del Río de la Plata y la del Lago Titicaca. Tiene un gran potencial de generación hidroeléctrica, del cual emplea apenas un 1.6%. 

El Mapa Forestal de 1994 calculó que la tasa de deforestación entre 1985 y 1990 era de 80.000 ha. y para el período 1990-1995 subió a 168.000 ha. En la últimas dos décadas, la cobertura forestal del país disminuyó en 2.59% del total del territorio a una tasa de deforestación que está entre las más bajas de la región.  Así mismo, el Mapa Preliminar de Erosión de Suelos de la región andina semiárida y subhúmeda seca de Bolivia señala que 61% de esta región se caracteriza por erosión fuerte hasta muy grave y 24% de la misma sufre erosión ligera o moderada. Se considera que la mayor causa de deforestación en Bolivia ha sido la expansión de la frontera agrícola. La generación de una agricultura intensiva sería lo más adecuado para incrementar la productividad del sector agrícola y reducir la deforestación.

En el plano institucional, el Congreso de Bolivia aprobó las Leyes Forestal y del Instituto Nacional de Reforma Agraria INRA, pero en ambos casos hay retraso en la implementación de sus Planes de trabajo. Finalmente, el tema de la propiedad de las tierras aún no está resuelto, constituyéndose en un foco de conflictos permanentes.

Los principales problemas ambientales que tiene Bolivia son de dos tipos: el primero referido a las condiciones de vida de la gente, estrechamente relacionado al acceso a servicios de agua potable, alcantarillado y tratamiento de deshechos sólidos. El segundo referido al uso de los recursos naturales en el mediano y largo plazo.

	Saneamiento básico y disposición de deshechos

· Pese a los últimos avances, sólo el 33% de la población rural tiene acceso a sistemas de saneamiento, contra el 82% de la población urbana. (2001) 

· Se estima que 80% de las enfermedades tienen relación con la contaminación de las aguas.  

· Las ciudades con infraestructura de saneamiento básico más precaria son las más pobres. 

· Estas deficiencias están ligadas a los niveles de pobreza y tienen un fuerte impacto sobre las condiciones de vida de la gente.
· Las principales ciudades de Bolivia generan aproximadamente 50.000 toneladas de desechos sólidos al mes, 90% de las cuales recibe tratamiento por los servicios municipales de basura. 

· La contaminación orgánica es la primera causa de contaminación de las aguas en Bolivia. En el altiplano y zonas altas, el segundo lugar lo ocupa la contaminación por descarga de residuos mineros. En las regiones húmedas del oriente la contaminación de aguas subterráneas se debe  a descargos agro-tóxicos.




Así, la problemática ambiental en Bolivia está estrechamente relacionada a los altos niveles de pobreza y desigualdad que afectan a la mayor parte de su población, en particular el acceso al agua potable y disposición de excretas. Por ello, los esfuerzos en favor de la equidad serán fundamentales y actuarán positivamente sobre la temática ambiental y favorecerán la superación de las limitaciones locales.

EL COMPLEJO PROBLEMA DE LAS DROGAS

En Bolivia el consumo tradicional de la hoja de coca se remonta a las culturas prehispánicas.  En los años ochenta se expandió progresivamente la producción y tráfico de cocaína, en respuesta a una creciente demanda, principalmente externa, provocando cambios significativos en los cultivos de coca.  Se entiende así que de una superficie de 3.500 has. de coca cultivadas en los Yungas de La Paz en la década de los 70, la misma se hubiera incrementado a 12,600 has. en 1980 y a 50,300 has. en 1990, localizadas principalmente en el Trópico de Cochabamba. De acuerdo con la Ley 1008 aprobada en 1988, 12,000 has. de coca son permitidas en los Yungas de La Paz y en los Yungas de Vandiola en Cochabamba para los diversos usos tradicionales, y la coca que excede esa superficie está sujeta a erradicación.

La política de erradicación compensada individual que duró hasta 1997 fue neutralizada por el proceso de plantación de nuevos cultivos de coca, cuyo resultado final fue una insuficiente reducción neta de este cultivo. Como consecuencia, a partir de 1998 se introdujeron cambios en el programa de compensación, de individual y monetaria por otra comunitaria, en especie y decreciente. Se aplicó una política sostenida de erradicación, con lo que se logró reducir la superficie de coca a 14,600 has. para el año 2000. Este proceso, sin embargo, enfrentó una fuerte resistencia campesina y provocó importantes conflictos sociales. 

En los últimos años, la superficie de cultivos de coca ha vuelto a incrementarse, llegando a 23,600 has. a finales de 2003. Este aumento fue impulsado por una subida en los precios de la hoja de coca de US$ 1 en 1999 a US$ 5.2 en 2003, asociada a la demanda ilícita tanto para la producción como el tráfico y consumo de cocaína.

Los esfuerzos realizados han sido significativos si se tiene en cuenta que entre 1986 y 2003 se eliminaron 105,588 has. de coca, evitando así una producción potencial de aproximadamente 170 toneladas de cocaína. En el mismo período,  672,304 mts2 de almácigos de coca fueron cortados, los que hubieran servido para el cultivo de 56.000 has de la planta. La disminución de la superficie de coca cultivada repercutió también en una reducción en la producción de cocaína, que de 220 toneladas anuales que se estimó se elaboraron a principios de 1990, bajó a 70 toneladas en 2003. Complementariamente, los esfuerzos en la interdicción a la producción y tráfico de drogas han hecho posible que, por ejemplo, en 2003 se incauten 21.4 toneladas de drogas (de los cuales 8.5 toneladas de marihuana y el resto cocaína en sus diversos estados).También se incautó más de 693 toneladas de precursores sólidos y 526.000 litros de precursores líquidos.
Estos resultados han tenido diversas repercusiones; por ejemplo, el efecto económico de este fenómeno. En 1998, el impacto económico de la coca y sus derivados ilícitos representaba el 9,2% del PIB y el 87% de las exportaciones legales
. Para 1998 estas cifras se redujeron a 2,2% del PIB y al 7,3% de las exportaciones legales, respectivamente. Se ha estimado que para 2003 la economía de la coca y sus derivados ilícitos disminuyó al 1,4% del PIB.  En cuanto a la relación con el empleo, se estimó que aproximadamente 120.000 familias estaban ocupadas en la cadena de producción y tráfico ilegal de la coca y cocaína a mediados de la década de 1980.  Para finales de 2003, se ha  estimado que esa cifra se redujo alrededor de 50,000 familias. 

En dos décadas (1983–2003), se invirtió 480 millones de dólares en diversos programas y proyectos de desarrollo alternativo. En ese período, la superficie de cultivos alternativos en el Trópico de Cochabamba subió de algo más de 40.000 hectáreas a más de 127.000 hectáreas; entre otros, con los siguientes cultivos: banano, piña, palmito, maracuyá, pimienta, cítricos, yuca, arroz, maíz y pasturas.  Asimismo, se ha desarrollado infraestructura física, sanitaria, de salud y educación, servicios de apoyo a la producción, créditos, plantas agroindustriales. Con todo, un reto fundamental para el programa de desarrollo alternativo es lograr una mayor cobertura, ya que menos de la mitad de la población del Trópico de Cochabamba ha sido beneficiada, en tanto que en los Yungas se ha llegado a menos de la cuarta parte de la población. 

En cuanto al consumo de drogas, se tiene que la prevalencia anual del consumo de drogas ilícitas en población general se ha incrementado en 70% entre 1992 y 2000, pasando de 3.6% a 6.1% de la población, lo que también significa que 180.400 personas consumieron drogas al menos una vez al año en 2000. Para 2002, el consumo de drogas en población escolar reportó una prevalencias anual y mensual de 9.4%y 4.3%, respectivamente. Simultáneamente al incremento en la prevalencia del consumo de drogas, la edad de inicio ha seguido disminuyendo: 63% empezaron a consumir drogas entre los 10 y 15 años, y el 2% entre los 4 y 9 años. Adicionalmente, se observa una fuerte relación entre consumo de drogas ilícitas (cocaína, marihuana, opiáceos, anfetaminas) y comisión de delitos (especialmente, delitos violentos, contra el orden público y la propiedad). Estas últimas cifras muestran que se requiere ampliar los programas de prevención y rehabilitación del consumo de drogas. 

En la perspectiva de alcanzar resultados duraderos y de impacto ampliado, dando continuidad y sostenibilidad a los esfuerzos realizados, el gobierno nacional busca seguir una política de Estado integral preservando la paz social y el diálogo. En ese marco, se ha establecido que el desarrollo alternativo será integral, sostenible y participativo. Se seguirá con la política de reducción y erradicación de cultivos excedentarios e ilegales de coca y otros cultivos ilícitos, en un marco de consenso. También se continuará con la política de interdicción limitando la producción y tráfico de drogas, en donde se ha puesto un énfasis especial. La prevención y rehabilitación, por su lado, se focalizará en contener y reducir el consumo de drogas ilícitas en el país, apoyando así a las otras áreas.

C.
 DESARROLLO HUMANO Y BRECHAS SOCIALES 

Desde hace varias décadas Bolivia ha avanzado en el mejoramiento de los niveles de desarrollo humano
, lo que permitió que en 1980 pasara a formar parte del grupo de países de desarrollo medio, si bien ubicada en los niveles más bajos de este conjunto, y, en la región, superada sólo por Honduras, Guatemala y Nicaragua
. La experiencia de otros países muestra, sin embargo, que hubiera sido posible lograr un mejor desempeño en un lapso de tiempo similar. (Ortuño y Criales, 2000).

En Bolivia, este mejoramiento ha seguido, en términos generales, una tendencia histórica paralela a la del IDH promedio de los países latinoamericanos aunque, en relación a ese promedio, Bolivia presenta actualmente un rezago de 20 años. Por otro lado, existen brechas entre índices de los diferentes departamentos y municipios del país, con diferencias que van de  0.311 en Arque a 0.688 en algunos municipios del Departamento de Santa Cruz.

	El Índice de Desarrollo Humano en el país

· Los departamentos de Santa Cruz (0.689), y Tarija (0.641) son los que presentan mayores Índices de Desarrollo Humano el 2001.

· Chuquisaca (0.563) y Potosí (0.514), presentan los niveles de IDH más bajos.

· En el caso del Departamento de Potosí, 6 de los 10 municipios con menores índices pertenecen a este departamento con valores entre 0.62 y 0.341 de Tinguipaya y Colquechaca respectivamente.

· Entre los municipios con mayores índices, predomina los del Departamento de Santa Cruz, con 5 de los 10 municipios con valores mayores a 0.688.

· El Municipio con menor índice corresponde a Arque (0.311) del Departamento de Cochabamba con una enorme brecha con la capital del departamento que tiene el mayor índice del  país es el Municipio de Cochabamba (0.741).

· En los más atrasados, los bajos niveles de desarrollo humano refuerzan las propias condiciones de estancamiento y exclusión.


POBREZA

Entre 1999 y 2002, la economía creció a un promedio de 1,7%, muy por debajo del crecimiento de la población. En consecuencia el crecimiento del producto por habitante disminuyó a un promedio anual del 0.4%.  Esta reducción del producto se refleja en el aumento de la pobreza medida por ingresos, la que ha pasado del 62.3% en 1999 a 64.6% en el 2002. En el área urbana, esta cifra alcanza al 53.5% y en el área rural al 82%. La pobreza extrema, considerada como la proporción de la población bajo la línea de indigencia es un problema eminentemente rural, dado que alcanza al 54.92% mientras que en el área urbana llega al 25.46%. 

La pobreza menos intensa, pero sí más extendida, es un problema fundamentalmente urbano. Este fenómeno de urbanización de la pobreza tiene importantes consecuencias por la demanda de ampliación de servicios y la presión que ejerce sobre el empleo urbano. A ello se añaden los impactos culturales y sociales sobre las formas de organización del trabajo, las relaciones familiares, la organización y representación política y las condiciones de seguridad humana en general.


Adicionalmente, Bolivia es uno de los países con mayores niveles de desigualdad. Según datos presentados en el Segundo Informe sobre el Progreso de los Objetivos de Desarrollo del Milenio
, el ingreso del 10% de la población de más altos ingresos en promedio es 25 veces el ingreso del 40% de la población más pobre.

El mismo informe señala que el ingreso medio de los indigentes es 26% inferior al costo de la canasta básica de alimentos, llegando a ser hasta 33.7% inferior en las zonas rurales, donde el consumo diario de alimentos muestra una brecha de más el 28% con respecto al nivel recomendado por el PMA/FAO de 2.100 calorías.

Los desafíos identificados por el gobierno para reducir la pobreza tiene una marcada tendencia de orientar las políticas de crecimiento económico con una perspectiva productiva que aumente el nivel de producto potencial y, a la vez, redistribuya los efectos del crecimiento de manera más equitativa.

EMPLEO 

En Bolivia, sólo la mitad de la población ocupada en ciudades capitales es asalariada y goza de protección y beneficios sociales. Los asalariados, como porcentaje de la población ocupada en ciudades capitales, decrecieron de 50% a 47.4% durante el período 1990-1999, porque el sector formal no ha sido capaz de incorporar a la misma velocidad que el sector informal a los desempleados, jóvenes, mujeres y migrantes, al mercado laboral. Esta brecha aumenta si se incorporan los datos de la población de centros urbanos intermedios, menores y población rural. 

Entre 1997 y el 2002 el desempleo urbano creció, pasando la tasa de desempleo abierta de 3.65% a 8,67%.  Las tasas para hombres y mujeres eran 7.31 y 10.29 respectivamente. No existiendo un seguro de desempleo, el escaso número de cesantes se explica por la utilización de múltiples estrategias de sobrevivencia y por el alto nivel de subempleo que abarca a más de 32.75% de la población ocupada.

Al 2001 la población ocupada masculina creció a una tasa de 6.95%, mientras que la ocupación femenina lo hizo a 7,5%. La participación femenina en el mercado laboral llega al 45% y los ingresos que las mujeres reciben son consistentemente inferiores a los de los hombres. Si bien los ingresos monetarios se incrementan con el nivel de instrucción, en el caso de las mujeres, la brecha persiste aún cuando se introduce esta variable, de manera que, aunque la educación juega un rol importante en mejorar la condición de la mujer, no es suficiente para contrarrestar la discriminación de género
. En el año 2000, 43% de la población ocupada en ciudades capitales era femenina, sin embargo sólo 34% de las mujeres ocupadas trabajaban en condiciones de pleno empleo, frente a  64,5% para el caso de hombres ocupados.
El análisis de brechas muestra que las peores condiciones de empleo corresponden a campesinos, mujeres y especialmente a indígenas. 

SEGURIDAD ALIMENTARIA

La seguridad alimentaria es un derecho humano inalienable de cada individuo y su familia para el logro de un nivel de vida adecuado (Declaración Universal de los Derechos Humanos).

“Existe seguridad alimentaria cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a alimentos suficientes, inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades y preferencias alimentarias para una vida activa y sana” (Cumbre Mundial de la Alimentación, 1996).

Según estudios sobre inseguridad alimentaria en Bolivia
, el déficit en la disponibilidad de alimentos es de alrededor de 6% con relación a la cantidad mínima necesaria para satisfacer las calorías recomendadas, por lo que Bolivia sigue dentro de la categoría de países deficitarios en alimentos. En términos productivos el trigo, que constituye de 14% a 20% de las calorías diarias consumidas en la canasta familiar
 es también el más deficitario de los alimentos en el país. 

El acceso de los hogares a alimentos básicos en Bolivia está restringido por los bajos ingresos, desempleo y subempleo en las áreas urbanas, y en las áreas rurales por el bajo nivel de producción de subsistencia y limitadas fuentes de ingreso monetario (agrícola y  no agrícola), resultando en un estado de inseguridad alimentaria crónica. La población indigente (24.4% según Mapa de pobreza, 2001) no tiene acceso a una canasta básica. Para reducir la inseguridad alimentaria es necesaria la reducción de la pobreza.

EDUCACIÓN 

La educación es uno de los aspectos más importantes del desarrollo humano. Posee una relación de causa y efecto con el desarrollo económico y la competitividad, incide sobre los niveles de ingreso y tiene directa influencia sobre la calidad de vida de la gente. Transmite valores y orientaciones culturales que sustentan formas de convivencia entre las personas y de relación con el medio en que viven. 

· Analfabetismo en el país de 12.9%: 6.2% urbano y 25.2% rural; 6.9% hombres y 19.4% mujeres.

· Los años promedio de estudio para la población de 19 años y más en 2001 alcanza a 7.43, 9.23 en área urbana y 4.19 en área rural; 8.24 para hombres y 6.65 para mujeres. La mujer en el área rural es la que menos años promedio tiene: 3.14.

· El 40% de las mujeres rurales mayores de 19 años no alcanzaron ningún nivel de instrucción, mientras que el 13.62% de los hombres rurales no lo hacen.

· La tasa de término del 8vo de primaria es del 71.5%, mientras que la tasa de término al 4to de secundaria es del 48.4% (2001).

· La cobertura del nivel inicial prekinder y kinder (4 a 6 años) alcanzó a 48.4% el 2002.

En Bolivia, si bien las tasas de analfabetismo han disminuido y su nivel actual es semejante al promedio latinoamericano, las brechas educativas son extremadamente altas, más aún teniendo en cuenta el analfabetismo funcional. Un estudio del reciente
 muestra las disparidades urbano-rurales y de género: la tasa de analfabetismo para las mujeres rurales (37.9%) es 15 veces la tasa correspondiente a los hombres en el área urbana (2.5%).

La implementación del proceso de reforma educativa iniciado el año 1994 lleva más de una década. Esta reforma introduce un enfoque constructivista centrado en el estudiante y basado en el aprendizaje activo. El Ministerio de Educación produce guías de textos de aprendizaje para estudiantes y lineamientos didácticos para los y las maestras. Los estudiantes Aymaras, Quechuas y Guaraníes reciben las clases en su idioma nativo, para lo cual el Ministerio produce material en estas lenguas. 

Desde su implementación  se observa que ha habido un aumento en la cobertura bruta
 y neta (96.6%) de la educación primaria, la cual alcanza niveles razonables en comparación con otros países de la región. Asimismo, según el estudio mencionado anteriormente, por el énfasis de atención en el área rural las brechas urbanas rurales se han visto reducidas.

También ha habido un importante incremento de la tasa de término al 6to de primaria: de 41% en el área rural y 82% en el área urbana en 1992 ha pasado a 74% y 85 % respectivamente el 2001. Esta mejora se traduce de manera más modesta en los años promedio de escolaridad a nivel nacional que ha incrementado de 4.4 años en 1992 a 7.9 años en 2001.

A pesar de los avances en matrícula primaria, el ingreso aun es tardío y persisten altas tasas de abandono, alcanzando al 5.5% el 2002. El abandono escolar es mayor en áreas rurales y afecta más a la población indígena. También es diferencial en relación al género. Esto en gran parte se debe a la incorporación temprana de niños, niñas y adolescentes al trabajo.

Por otro lado, la matriculación en el nivel secundario ha aumentado los últimos años con un incremento proporcionalmente mayor de la presencia de niñas, pero aun es relativamente baja comparada con otros países de la región. El nivel secundario no ha formado parte del programa de Reforma Educativa. Recién se esta iniciando su incorporación en la segunda etapa.
A pesar de los esfuerzos realizados en la inversión de mayor número de escuelas, en las escuelas públicas predominan malas condiciones de infraestructura. Sólo el 38% tiene conexión de energía eléctrica y el 20% cuenta con agua potable.

Una cuestión importante es la relativa a la calidad de la educación. Tal como se observa también en otros países, el aumento de cobertura no necesariamente se acompaña de una mejora en la calidad educativa. Según el SIMECAL
 en 1997 sólo el 20% de niños de tercero, sexto y octavo grado de primaria de escuelas fiscales alcanzó un rendimiento satisfactorio. Hubo importantes diferencias entre área urbana y rural, pero el mayor contraste se dio entre colegios públicos y privados.

Pese a los esfuerzos realizados, los docentes aún tienen una formación deficiente y las remuneraciones que perciben representan entre un 70 y un 80% del salario promedio nacional. Aún así, desde 1985 este sector recibe anualmente el mayor incremento salarial con relación a otros sectores y tiene asegurado su empleo de por vida, independientemente de su desempeño, lo cual no obliga al maestro a superarse.  

Por otra parte, si bien la relación alumno/maestro en primaria es bastante adecuada, se considera que un 25.1% de los docentes no posee la capacitación mínima necesaria para el desempeño de sus funciones (UDAPE, 2000), lo cual influye en la calidad de la educación impartida.

El entorno urbano o rural, el dinamismo económico de la región, el nivel de pobreza de los hogares y la condición de género son factores que producen desigualdad y que no favorecen un desarrollo humano equitativo. A su vez los niveles bajos de desarrollo humano ponen obstáculos al acceso y a los logros en educación. No obstante, se observa que se abren mejores oportunidades con equidad para las nuevas generaciones.

Los desafíos identificados por el gobierno para alcanzar la educación primaria universal, mencionados en el segundo informe del Progreso de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 2002
 se resumen en reducir el ingreso tardío, la extraedad y el rezago escolar así como consolidar la reforma en el nivel primario e iniciar su aplicación en el nivel secundario e inicial. Otras prioridades serán el desarrollo de currículo diversificado y la incorporación de la educación alternativa al Plan Estratégico de Educación.

 SALUD 

La salud de la población está vinculada, de manera muy directa, a las condiciones en que se desenvuelve su vida. El acceso a los servicios, la alimentación, la reproducción, los recursos disponibles y las formas culturales para atender la salud, son algunos de los factores que influyen sobre el proceso salud – enfermedad.  Por ello esta temática no sólo pertenece al campo biológico, sino que interactúa con el proceso económico, social y cultural.  De allí la importancia de concebirla como expresión de una mejor calidad de vida y no sólo como ausencia de enfermedad. 

Las condiciones de salud en Bolivia son, en general, deficientes y presentan altos grados de inequidad. Si bien en los últimos años se observa disminución en la tasa de mortalidad en menores de 5 años, de 142 por mil nacidos vivos en 1989 a 75 el 2003
, su reducción se ha desacelerado, de manera que el nivel actual es superior al de países de la región. Por otro lado, presenta brechas significativas según el nivel de educación de las madres, las regiones del país y contextos urbanos de 59 por 1.000 nacidos vivos y rurales de 96 por 1.000 nacidos vivos. En el caso de la tasa de mortalidad infantil a nivel nacional ha pasado de 96 en 1989 a 54 por mil nacidos vivos el 2003, (urbano 44 y rural 67).

Finalmente, los niños de madres sin instrucción, tienen una probabilidad de morir durante el primer año de vida 4 veces mayor que los hijos de mujeres con un nivel medio de instrucción. Entre las mujeres con niveles semejantes de educación, la probabilidad de muerte de los hijos varía sustancialmente según vivan en áreas urbanas o rurales.

Salud reproductiva

La TGF para el período de tres años 2000-2003 de acuerdo a la ENDSA 2003 es de 3.8 hijos por mujer. A nivel nacional, el 16 % de las mujeres de 15 a 19 años de edad alguna vez estuvo embarazada, ya son madres (13 %) o están gestando por primera vez (3 %). A partir de los 18 años, esta proporción se incrementa por encima del promedio nacional a 26 %.

Estos indicadores presentan brechas importantes respecto al área de residencia, nivel educativo y al origen étnico, que implican condiciones socio-económicas, culturales y de acceso a servicios que producen inequidad. Con las tasas actuales de fecundidad, las mujeres del área rural tendrían 5.5 hijos al final de su vida reproductiva, casi el doble de los hijos que tendrían las mujeres en el área urbana. De continuar los niveles actuales de reproducción, las mujeres sin educación tendrían al final de su vida reproductiva más de 3 veces el número de hijos que aquellas con educación superior.

Mortalidad Materna

Si bien la tasa de mortalidad materna en Bolivia ha disminuido de 390 por 100 mil nacidos vivos en 1994 hasta 230 para el período comprendido entre 1999 y 2003, ésta sigue encontrándose entre las más altas del mundo. Dado que no existen datos  desagregados para 2003, con datos de 1994 se puede observar las brechas marcadas entre contextos urbanos y rurales, con tasas de 274 y 524 respectivamente. En el altiplano rural, en algunos lugares, alcanzaba a 887 por 100.000 nacidos vivos.

La Encuesta Postcensal de Mortalidad Materna realizada el 2001 establece una relación de 1:4,2 entre el área urbana y rural. Esta encuesta también ha establecido que 11 de cada 1000 mujeres enfrentan el riesgo de morir por una causa materna durante su vida reproductiva. Esta cifra es mayor en los departamentos de La Paz, Beni y principalmente en el departamento de Potosí, donde 19 de cada 1000 en edad fértil enfrentan el riesgo de morir por una causa materna.

Por otro lado, el acceso a centros especializados para la atención del parto es más fácil en zonas urbanas. Por ello, se alcanzan coberturas de atención prenatal por médico del 84.7% mientras que en el área rural tan solo al 47.7%
. 

Finalmente, la mortalidad materna es una de las causas biológicas de defunción prematura de la mujer en Bolivia: el 47% no había cumplido 30 años. Se estima que una causa importante de fallecimiento de mujeres, particularmente de los sectores pobres y jóvenes, es el aborto. Sin embargo no existen datos estadísticos que permitan corroborar la magnitud e incidencia de esta situación.
Condiciones nutricionales

La nutrición es un aspecto fundamental vinculado a las condiciones de salud, ya que no sólo afecta el desarrollo físico e intelectual, sino que incrementa el riesgo de enfermedad y de mortalidad, y actúa sobre las condiciones de bienestar general de las personas. 

Si bien la tendencia de la desnutrición severa y global de niños menores de 5 años es descendente, los niveles de desnutrición crónica se mantienen relativamente altos alcanzando 26.5%, tasa que no se ha reducido entre 1998 y 2003. Se observan  tasas diferenciales según situación económica donde afecta al 50% de los niños menores de 5 años de zonas marginales y hogares de mayor riesgo. Por área de residencia, alcanza 18.5% en áreas urbanas y 37% en áreas rurales. La brecha entre niños con madres sin educación y con educación media es casi de 1 a 4. Los mayores niveles de desnutrición se observan entre los 6 y 23 meses, etapa del crecimiento en que la desnutrición puede tener efectos irreversibles sobre el desarrollo psicomotor y la inteligencia. (OPS/INE, 2000)

Vacunación y prevalencia de enfermedades

Las coberturas de vacunación en Bolivia en general, son elevadas aunque han presentado altibajos en los últimos años. Se observó una disminución generalizada en 1998, la cual pudo ser recuperada de manera que la cobertura de todas las vacunas subió de 25.5 % en 1998 a 50.4% en 2003.

Desde hace ya algunos años se vienen realizando esfuerzos para mejorar la capacidad institucional del sector y la eficiencia del sistema. Sin embargo, el grado de eficiencia aún es bajo, con niveles de gasto en relación al PIB que también son bajos y que no se dirigen en su totalidad a atender directamente problemas de salud. 

En septiembre 2002 se planteó una modificación al Seguro Básico de Salud que prioriza acciones a la madre y el niño/a menor de 5 años dando lugar al Seguro Universal Materno Infantil (SUMI). Por otro lado, se está implementando la Atención Integral de Enfermedades Prevalentes de la Infancia (AIEPI) con un importante componente comunitario.

Los principales desafíos identificados por el gobierno Boliviano para la reducción de la mortalidad de la niñez se refieren a garantizar la universalidad del acceso a servicios, profundizar acciones preventivas, mejorar la calidad de oferta del servicio, apoyar la demanda de los servicios, prestar asistencia técnica y capacitación en áreas dispersas, focalizar esfuerzos en la población pobre que atiende su salud con métodos tradicionales, y el diseño de un método de evaluación por resultados.

En el caso de la mortalidad materna, las prioridades de la asistencia para el desarrollo es la focalización de esfuerzos para incrementar la atención de partos en servicio, ampliación de coberturas, mayor información para la detección oportuna de complicaciones y riesgos, y la promoción de métodos de anticoncepción para prevenir el embarazo no deseado y ampliar el espacio intergenérico.
VIH- SIDA y Enfermedades Transmisibles

El Programa Nacional de ITS-VIH/SIDA del Ministerio de Salud y Deportes ha registrado desde 1985 hasta la fecha 1.200 casos de VIH y SIDA en el país. Sin embargo ONUSIDA estima un subregistro de 86% que elevaría los casos a 5.700. A partir del año 2000, el perfil de la epidemia muestra un incremento sustancial de los casos, en el que estos se duplican respecto a 1999. Asimismo se considera que la epidemia se está feminizando, afectando cada vez más a las mujeres y a los grupos de jóvenes. Las notificaciones del 2003 muestran que los grupos de edad más afectados son los comprendidos entre los 25 y 34 años, con 45% y entre 15 y 24 años con 26% del total de notificaciones. Las relaciones sexuales siguen siendo la vía de transmisión más frecuente. En el año 2003, la OPS/OMS reclasificó la epidemia en Bolivia como concentrada, significando que la prevalencia de VIH excede 5% en algunos grupos de población.

Por otro lado, en 1998 el sarampión presentó una epidemia con 2.276 casos, entre confirmados y sospechosos, la cuál persistió aún en los primeros meses del año 2000 con 122 casos. Así mismo, la malaria alcanzó su máximo nivel en el mismo año con más de 74.000 casos en ocho de los nueve departamentos del país. Finalmente, se estima que el 60% de la población del área endémica es sero postivo a Chagas.

LA SITUACIÓN DE LA MUJER
La lucha por la equidad de género constituyó uno de los movimientos sociales importantes que caracterizaron al siglo XX también en Bolivia. Hoy, la plena vigencia de derechos para hombres y mujeres es un principio universalmente aceptado que supone acceso igualitario a los servicios sociales, oportunidades iguales para la participación en la toma de decisiones políticas y económicas, igual remuneración por igual trabajo, protección igual ante la ley, eliminación de la discriminación de género y de la violencia contra la mujer, y derechos ciudadanos iguales en todos los ámbitos de la vida, tanto públicos como privados.

	Las brechas de género vinculadas a nivel de escolaridad

· La tasa de analfabetismo a nivel nacional ha disminuido, pero más rápidamente en el caso de los hombres (6.9 %) que en el de las mujeres (19.4 %), con importantes brechas que persisten entre lo rural y lo urbano. 

· En el área rural el 37.9 % de las mujeres es analfabeta y hay municipios donde más del 60 % de la población femenina es analfabeta. Existe una diferencia de 12.41 puntos porcentuales en  analfabetismo masculino y de analfabetismo femenino. 

· El abandono escolar empieza entre los 10 u 11 años, fenómeno que afecta más al área rural. Las mujeres abandonan la escuela más rápidamente que los hombres. 


A pesar que las mujeres han mejorado su acceso a la educación y la salud, aún existen brechas de permanencia en las escuelas, limitaciones en el acceso a servicios de salud reproductiva y su participación económica y política es limitada. 

El trabajo femenino 

En general, el aporte de la mujer a la economía es subestimado. Para la mayoría de las mujeres, persiste la dificultad de conciliar el trabajo fuera del hogar con el trabajo doméstico, lo que impone una carga excesiva de horas de actividad y limita su participación en otras actividades. No obstante, la participación de las mujeres en el mundo laboral es creciente, porque le permite incrementar los ingresos del hogar y obtener una cierta independencia económica.  Para la mayoría de ellas, esta incorporación se da en ocupaciones mal remuneradas, de baja calificación e inestables, en unidades productivas familiares o de la micro empresa, rasgos que han dado lugar a la denominada “feminización de la pobreza”. 

Si bien las mujeres con más educación están accediendo a empleos estables y bien remunerados, aún continúa la subvaloración del trabajo femenino y la menor remuneración en términos relativos. Para 1999 las mujeres bolivianas ganaban, en promedio, el 66% de lo que ganaban los hombres; y las mujeres indígenas, la mitad de las no indígenas. 

El acceso a niveles de decisión y la violencia contra la mujer

La participación de la mujer en las diferentes áreas de la vida social y política del país es relativamente restringida, especialmente si se trata de mujeres pobres y campesinas.  En general, es alta la exclusión de la mujer de cargos de nivel decisional.  Sin embargo, se observa un avance significativo en el ámbito político gracias a la aprobación de la Ley de Cuotas que ha establecido un 30 por ciento de obligatoriedad de presencia femenina en las listas de candidatos para las elecciones generales y municipales
. 
Un informe de la Asociación de Concejalas de Bolivia (2000) señala que 248 mujeres fueron elegidas como concejalas titulares. Además, 294 concejalas suplentes alcanzaron la titularidad cuando los titulares fueron elegidos Alcaldes. El total equivale al 32% de representación; aunque sólo 20 mujeres son Alcaldesas en todo el país. En el Poder Legislativo, 4 mujeres son senadoras y 24 diputadas en la legislatura 2002 -2007.

En general se reconoce un importante avance en lo relativo a la aprobación de leyes y reformas legales que contribuyen a dar un marco normativo favorable a la equidad de género. Al mismo tiempo persiste una brecha importante entre igualdad formal e igualdad real, puesto que en muchos casos las normas no alcanzan a traducirse en acciones concretas. Un ejemplo de ello es la Ley contra la Violencia Intrafamiliar o Doméstica, cuya promulgación fue un avance importante pero cuya implementación hasta hoy ha sido restringida: se calcula que en el año 2000 en el país se han producido 75.977 incidentes de violencia doméstica (Castaños, 1999.  El agresor, en su mayoría, es el cónyuge, concubino o un familiar cercano.

NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 

Las capacidades básicas que permiten a las personas desenvolverse posteriormente en la vida se adquieren durante la niñez y la adolescencia. Son también las oportunidades presentes en esa etapa las que definen las posibilidades de romper el circuito de transmisión intergeneracional de la pobreza. El potencial mismo de desarrollo de una sociedad depende directamente de las acciones que establecen el ejercicio pleno de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, siendo principal el reconocimiento mismo de su identidad y ciudadanía que hace posible el acceso a salud, nutrición, educación, adquisición de valores, actitudes, expectativas y el tipo de relaciones que establecen en familia y en el contexto de la vida cotidiana.   

	Los Derechos del Niño

· La Convención de los Derechos del Niño de 1989, establece un marco ético de referencia y consagra compromisos relacionados con la sobrevivencia, el desarrollo y la protección de la infancia. 

· Estos principios fueron ratificados en 1990, en la Cumbre Mundial en favor de la Infancia y posteriormente en Santa Fe de Bogotá (1994), en Santiago de Chile (1996) y en Lima (1998), donde se plantearon metas que los gobiernos se comprometieron a alcanzar en plazos determinados de tiempo. 

· En Bolivia, estos principios han sido recogidos en el Código Niño, Niña, Adolescente. 


En la evaluación del logro de metas, el enfoque de equidad muestra que el promedio nacional puede ocultar marcadas diferencias entre grupos y regiones, las que se expresan en la forma de brechas. El análisis de las brechas, muestra que los más desfavorecidos son los niños, niñas y adolescentes, en especial las niñas de hogares pobres, sobre todo rurales e indígenas, así como de áreas de marginalidad urbana. Existen diversas manifestaciones de ello como la maternidad adolescente, el trabajo infantil, la violencia y la niñez que vive en la calle.

Maternidad adolescente

En Bolivia, la maternidad adolescente ha disminuido de 23% a 18% entre 1990 y 1997, pero su nivel es todavía elevado. Este es un indicador asociado a la pobreza, que condiciona tasas elevadas de desnutrición y mortalidad infantil, y riesgos potenciales durante el embarazo y el parto que pueden llegar a producir la muerte. 

Las madres muy jóvenes alcanzan, en promedio, a completar dos años menos de estudio que las mayores, lo cual redunda posteriormente en el acceso a oportunidades de ocupación e ingreso
.

El trabajo infantil

Bolivia se encuentra en el grupo de países de la región con niveles más altos de trabajo infantil y adolescente en zonas urbanas
. Los niños, niñas y adolescentes (NNA) ingresan a temprana edad al trabajo, tanto en áreas urbanas como rurales, debido a razones económicas, culturales y de desintegración familiar, lo que implica dificultades para acceder o permanecer en la escuela
. En general, estos NNA son mano de obra barata y están sometidos a explotación y maltrato. Todo ello implica condiciones limitadas de desarrollo de capacidades, especialmente restringidas en el caso de poblaciones campesinas e indígenas. Además, dado que el trabajo de menores de 14 años está prohibido por ley, los menores trabajadores no tienen protección legal.

	· En el país hay alrededor de 800.000 niños, niñas y adolescentes que trabajaban, en proporciones casi iguales de hombres y mujeres. 

· Casi dos tercios de esta población trabajadora tiene entre 15 y 17 años y, el resto, entre 7 y 13. 

· Cerca de 50% de NNA trabaja con sus familias, sin remuneración. 

· 80% de los trabajadores infantiles está en el área rural. 

· En el área urbana, las ciudades de La Paz, Santa Cruz y Cochabamba son las que cuentan con mayor proporción de NNA trabajadores.


La violencia contra los niños, niñas y adolescentes 

La violencia ejercida sobre niños, niñas y adolescentes, desde las lesiones físicas hasta una baja autoestima, afecta sus posibilidades de desarrollo, con la posibilidad de generar mayor violencia en el futuro y reproducir el comportamiento en sus propias vidas adultas.
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El Código Niño, Niña, Adolescente, los recursos legales existentes (defensorías, brigadas y otros) y redes sociales, a pesar de las limitaciones actuales en las que se desenvuelven, constituyen la respuesta del Estado a estos problemas.
Los niños, niñas y adolescentes de la calle
La creciente urbanización y la perpetuación de la pobreza han puesto de manifiesto la problemática de niños, niñas y adolescentes de la calle; como producto de la migración y desintegración familiar existe abandono de la escuela o del hogar y maltratos diversos. Su existencia constituye un llamado de atención sobre las condiciones de inseguridad humana y los procesos de desintegración social y familiar existentes, en gran parte vinculada a la pobreza.

	· En 1997 había 4.000 niños de la calle en las principales ciudades del país
. 

· La mayoría de estos NNA tienen origen rural, hace uso indebido de drogas, especialmente inhalantes y alcohol y algunos practican la prostitución. 

· La necesidad de protección y de tener un sentido de pertenencia explica la formación de pandillas, a veces con fines delictivos y vinculadas a redes de criminalidad.

· Los niños, niñas y adolescentes de la calle están en situación de desventaja para el ejercicio de sus derechos. 


PUEBLOS INDIGENAS

El incremento de las comunicaciones que acompaña a los procesos de globalización ha hecho evidente la enorme diversidad cultural que existe en el mundo y las posibilidades de enriquecimiento mutuo que ello implica, así como la creciente complejización debido un intercambio cultural que ya no conoce límites nacionales. Pero la globalización también genera y transmite símbolos que estructuran, cada vez más, la orientación y contenido de una cultura planetaria, que se expande a través de la fuerza del mercado, con tendencias hacia la masificación y la homogeneización.

De esta manera, las fuerzas de la globalización y el mercado generan contradicciones y conllevan potencialidades y límites, que remiten a la necesidad de afirmación del derecho de los pueblos a elegir libremente el tipo de vida que desean y los valores para su vida y su desarrollo. Esto incluye el reconocimiento de la diversidad, el respeto por la diferencia y la valorización de las distintas formas culturales, como sistemas de relaciones sociales y de sentido compartido, que organizan la identidad de las personas y su vida en común. 

En los últimos años, en Latinoamérica, la presión ejercida por los movimientos sociales indígenas ha logrado  inscribir sus demandas y derechos en la agenda social y política de varios países, generando una dinámica compleja en torno al ejercicio y aplicación de sus derechos en tanto pueblos indígenas. En Bolivia, este proceso ha resultado en la  reforma constitucional de 1994 que reconoce el carácter multiétnico y pluricultural de la sociedad boliviana, y en la promulgación de varias disposiciones legales que desarrollan el reconocimiento de los derechos colectivos de los pueblos indígenas. 

Se  podría decir que se ha pasado de una situación de inexistencia jurídica de los pueblos indígenas a su reconocimiento como sujetos con derechos colectivos específicos,  más allá de aquellos que las leyes les reconocen como miembros del Estado nacional. Este interés ha tenido diversas manifestaciones, como la importancia otorgada a la preservación del patrimonio cultural, el reclamo sobre tierra y territorio, el respeto a las tradiciones sociales y culturales, el reconocimiento de las formas originarias de organización y representación y la educación intercultural bilingüe. 

	Diversidad étnico – lingüística 

· La diversidad cultural existente en el país se aprecia en la existencia de 37 grupos étnicos y 10 familias ligüísticas. 

· De acuerdo al  Censo de población  2001,  el 62% de la población de 15 años y más se identifica como perteneciente a algún pueblo indígena. 

· De acuerdo al mismo Censo, el 53% de la población habla algún idioma originario y el 42% afirmó haber aprendido a hablar con alguna lengua originaria. 

· El 82% de la población habla castellano, 28% quechua, |18% aymará, y 4% otros idiomas. El fenómeno del bilingüismo y hasta del tri-lingüismo muestra la complejidad de las relaciones e intercambio cultural que tienen lugar en el país.




A pesar de estos avances, la legislación boliviana está aún lejos de haber desarrollado los derechos indígenas con la amplitud que éstos demandan. Pero lo más importante es señalar el precario respeto de lo derechos ya consagrados, de parte del Estado y la sociedad no indígena; persisten prejuicios racistas y actitudes excluyentes que han impedido el establecimiento de un real diálogo intercultural. En contraposición a ello, se ha presenciado el desarrollo, en el curso de los últimos años, de ideologías de comunitarismo étnico cerrado. 

De esta manera, la sociedad boliviana puede ser caracterizada por la persistente vigencia en su seno de importantes comunidades culturales, étnicas y regionales. Esta diversidad cultural no garantiza necesariamente el interculturalismo. La multiculturalidad puede funcionar como una forma de pluralismos, pero también como un espacio fracturado por múltiples intolerancias
.

El multiculturalismo limitado está reforzado por una compleja trama de interacción entre grupos que ha dado lugar, a lo largo de la historia del país,  a relaciones asimétricas de tipo económico-social y político, generadoras de condiciones de profunda inequidad. Esta inequidad afecta de manera especial a la población indígena de las zonas de agricultura tradicional y de marginalidad urbana, particularmente a las mujeres. Como señala el Informe citado, la estratificación social y la estratificación étnica tienden a confluir, y por lo tanto los problemas de desarrollo humano y los de la lucha contra la pobreza están directamente asociados a la persistencia de una jerarquía de sello colonial.

Brechas relacionadas con la condición étnico-cultural 

Pese a ciertos avances en el reconocimiento de los derechos colectivos de los pueblos indígenas, aún persiste una situación de invisibilización estadística sobre varios aspectos de sus condiciones sociales y económicas. Esta invisibilización se explica en parte por la confusión que existe sobre la definición de quién es indígena o no indígena y su aplicación operativa a información estadística. 

Esta ausencia no solo impide que la inversión pública y los programas nacionales  reorienten sus estrategias y recursos en función de las características y especificidades de los pueblos indígenas, también imposibilita establecer el grado de impacto de esa inversión en la población indígena. Y desde la perspectiva de las organizaciones y comunidades indígenas y de la sociedad civil, esta invisibilización limita la formulación de sus demandas a partir de una base oficial de información específica y comparativa. 

A pesar de ello,  los diferentes indicadores socio-económicos presentan consistentemente los valores más preocupantes para la población rural, que es principalmente indígena, posee serias restricciones en el acceso a servicios, una economía con bajos niveles de productividad y limitada capacidad de inserción en el mercado nacional, y a nivel político y de toma de decisiones una presencia reducida. También son importantes las brechas de la población indígena en el área urbana.

Brechas de la población indígena en base a la categoría “lengua materna”

· La tasa de analfabetismo para personas de 15 años y más a nivel nacional asciende a 13%, la cual llega a 16% para los hombres indígenas del área rural y a 42% para las mujeres indígenas del área rural. 

· En el área urbana, la proporción de la población indígena que es analfabeta funcional alcanza al 25.5% mientras que la población no indígena alcanza el 7.7%.

· La tasa de mortalidad infantil en el área rural indígena es 94 por mil nacidos vivos, 143% más alta que el promedio nacional de 66 por mil nacidos vivos de acuerdo al Censo 2001 y 109% por encima del promedio del área rural (86 por mil nacidos vivos).

· La tasa promedio de mortalidad infantil urbana es de 55 por mil nacidos vivos mientras que la tasa de mortalidad urbana indígena es de 63 por mil y la urbana no indígena es 47 por mil.

· La atención de partos en establecimientos de salud en el área rural indígena llega a tan sólo 17% versus 53% en el promedio nacional (70% en el área urbana y 22% en el área rural).

· Finalmente, 5 de cada 10 personas que no se encuentran inscritas en el Registro Civil son indígenas, de las cuales 3 son mujeres indígenas.
Es especialmente grave la situación de las mujeres indígenas, porque ellas viven condiciones de doble inequidad, que las marginan de los procesos de desarrollo como indígenas y como mujeres, y que tienen impacto en la transmisión intergeneracional de la pobreza y la exclusión, por el rol central que la mujer tiene sobre el bienestar y el desarrollo de sus hijos/as.
De esta forma, los campesinos migrantes de zonas rurales deprimidas se instalan en la ciudad y, dado su deficiente nivel de calificación, se insertan en actividades precarias y mal remuneradas, en un medio que los excluye y los discrimina. Ello genera la creación de cinturones de pobreza periurbanos y en ciudades intermedias con la consecuente presión sobre la demanda de servicios sociales.

D. GOBERNABILIDAD DEMOCRÁTICA 

Las capacidades políticas para el desarrollo y la democracia

En las secciones precedentes se ha hecho referencia a la situación del desarrollo en Bolivia. A pesar de avances importantes, se han identificado fuertes rezagos y se ha planteado que el modelo de desarrollo económico en vigencia desde 1985 muestra no sólo fuertes insuficiencias en los ritmos de crecimiento requeridos para impulsar el desarrollo nacional, sino también sobre el empleo, la equidad y la reducción de pobreza. 

En el plano político e institucional, el país también ha experimentado transformaciones desde mediados de los años 80. Varias de estas transformaciones - tales como las modificaciones a la Constitución Política, las reformas electorales, la descentralización conocida como Participación Popular, los cambios al Código Penal y la creación del Defensor del Pueblo- han permitido desarrollos en la construcción de la ciudadanía política y en algunos aspectos de la equidad, pero han resultado insuficientes para perfilar un nuevo orden estatal fundado en la legitimidad y la eficiencia. 

 Las reformas impulsadas no pudieron ir más allá de los límites impuestos por el modelo de gobernabilidad instaurado desde 1985 y que se basó fundamentalmente en el pacto entre los líderes de los principales partidos políticos. Este modelo se caracteriza por el gran poder discrecional del Poder Ejecutivo mientras que el Poder Legislativo se ha visto reducido a la función de proporcionar mayorías al Poder Ejecutivo. El Poder Judicial y las fuerzas del orden han sido  subalternizadas por la influencia directa de los partidos políticos y la pervivencia de una profunda cultura de corrupción (Joan Prats, 2004). 

Los acuerdos entre partidos políticos y la gobernabilidad en su interior se han conducido principalmente bajo una dinámica patrimonialista. El Informe de Desarrollo Humano Bolivia 2002 señala que los comportamientos partidarios han respondido más a la voluntad de acceder a la influencia política que al establecimiento de programas de gobierno. Esto, en un contexto en que los mismos partidos, por una parte, propiciaron reformas modernizadoras de inspiración neo-liberal que condujeron a la contracción del aparato estatal y, por otra, apoyaron medidas que buscaban profundizar la capacidad de representación política,  procurando al mismo tiempo preservar los privilegios patrimoniales de la sociedad política. Como resultado nos encontramos en una paradójica situación, en la cual el proceso de reforma ha permitido logros significativos, pero también ha contribuido a la fragilidad del sistema político y a la deslegitimación del mismo
.  
La reforma del Estado

El ajuste y la estabilización económica iniciaron el proceso de modernización del Estado. Esta reforma estuvo orientada a la conformación de un Estado regulador y facilitador de la actividad privada y apunta a un proceso descentralizador del poder que permita un desarrollo regional más armónico e independiente. 

Sin embargo, tan importante como la legislación y normatividad es su implementación y la estructura institucional que permita hacerla operativa.  Hoy, Bolivia enfrenta el reto de hacer que estas leyes se cumplan. La debilidad de las instituciones, la escasez de recursos de todo tipo y la excesiva dependencia de la cooperación internacional son algunos de los problemas que explican, en buena medida, los resultados insatisfactorios obtenidos con inversiones sustanciales, sobre todo en el área del desarrollo social.

Una reforma de especial relevancia desde la perspectiva de la equidad y de construcción de ciudadanía fue la Ley de Participación Popular (LPP), promulgada en 1994. Apunta a la descentralización del uso de los recursos públicos y promueve la presencia organizada de la comunidad local, a través del  Comité de Vigilancia (encargado de hacer seguimiento a la gestión municipal). Así, la LPP introdujo un efecto de distribución igualitaria de los recursos de coparticipación y organizó una gestión municipal que permite articular las demandas y representación de la comunidad organizada, favoreciendo la construcción democrática y la apertura de nuevos espacios de desarrollo humano. 
Este proceso, que tuvo avances importantes hasta 1997, luego decayó. Persisten problemas como la debilidad institucional de los municipios (en recursos escasos, insuficiente personal calificado y rotación de los empleados) en muchos casos por razones políticas. Otros temas pendientes son la deficiente articulación entre los niveles municipal y central y la inexistencia de estrategias regionales que incorporen el desarrollo municipal y eviten la atomización que debilita las posibilidades de desarrollo de los municipios, especialmente de los más pobres y pequeños, a menos que formen mancomunidades
. 

También la justicia es un ámbito que ha merecido atención. Se trata de una de las instituciones que menor credibilidad tiene entre la población debido a los hechos de corrupción y cohecho a los que ha dado lugar. Se reconoce su importancia para que el país pueda contar con reglas del juego claras que den credibilidad al sistema, y también como una forma de asegurar la vigencia de los derechos humanos y la incorporación de la equidad de género.

Finalmente está el tema de la seguridad ciudadana, una creciente demanda de la población. El número de casos delictivos registrados por la policía se incrementó de 37.000 en 1995 a más de 43.000 en el 2000, aunque mostró una reducción a 30.700 casos en 2003. En ese marco, los delitos contra la propiedad se han incrementado notablemente y el delito violento ha tenido un crecimiento sostenido. La tasa de homicidio es de 28.63 por cada 100.000 habitantes, una tasa elevada en la región y mundialmente. El tráfico de personas que son explotadas laboralmente y de niños, niñas y adolescentes es otro tema de creciente preocupación pública. 

El capital social

La sociedad boliviana posee un capital social que se expresa en redes y lazos de solidaridad en la comunidad, el trabajo y la familia, que son un importante factor de desarrollo humano. Este capital social asume rasgos particulares según las diferentes regiones del país. Así, por ejemplo, en las zonas rurales y en el oriente hay más vida asociativa y mayor confianza en las instituciones.

El ámbito local es un lugar privilegiado de construcción de ciudadanía, por la importancia que tienen los municipios en la gestión y ejecución de políticas vinculadas al desarrollo humano y porque promueven una participación y fiscalización que facilitan la articulación de demandas y el intercambio socio-político en la comunidad.  Este entramado de relaciones y cultura institucional constituye un importante capital social, con normas compartidas de comportamiento cívico que crean confianza y legitimidad, promueven la interacción social y la resolución de conflictos, permitiendo establecer condiciones favorables para el fortalecimiento de una gobernabilidad democrática. La participación cívica impulsa el surgimiento de normas de reciprocidad que facilitan la comunicación y el intercambio entre grupos, abriendo espacios de deliberación entre actores sociales y con el Estado. 

Los Informes de Desarrollo Humano en Bolivia (1998 y 2000) muestran que estas relaciones de reciprocidad y solidaridad tienen una presencia más fuerte en las zonas rurales que en las urbanas, donde tradicionalmente acompañan a las actividades productivas, los servicios locales, la construcción de caminos y de sistemas de riego.  En cambio en las ciudades la participación se da principalmente en actividades religiosas o de esparcimiento y, en menor grado, en la mejora de las condiciones de vida en el barrio, salvo entre los grupos de población pobre y migrante. En la ciudad hay retraimiento y ruptura de los lazos sociales en diferentes ámbitos de la vida de la comunidad, de las relaciones de trabajo y en la familia. Contribuyen a ello la falta de tiempo, la dificultad para encontrar trabajo y la necesidad de mujeres y menores de incorporarse al mercado laboral. Se agregan las limitaciones y deficiencias de los servicios públicos, que son percibidos como ajenos, ineficientes y, en muchos casos, corruptos, generando fatalismo y actitudes críticas hacia las autoridades y los políticos. 

El capital social asume características que varían según los municipios y que inciden en el desarrollo de la cultura institucional. En los municipios pequeños y más pobres hay un limitado acceso a recursos materiales y humanos que reduce la capacidad de gestión y limita también el desarrollo de capacidades, en un círculo que se refuerza a sí mismo. Las elites juegan un importante rol en estos procesos. Aquéllas con mayor capacidad de diálogo y de negociación son también las que resuelven los problemas por medio de acuerdos, promoviendo la participación popular, el fortalecimiento de redes entre actores de la comunidad y el desarrollo institucional del municipio. 

III. CONTEXTO Y PERSPECTIVAS HACIA EL 2007 
Todo indica que Bolivia está en un proceso de inflexión y cambio incierto y que existe un agotamiento del proceso de reformas impulsadas desde 1985. Estas políticas no sólo generaron mayor diferenciación y exclusión social, sino que desde el año 2000 fueron respondidas por protestas sociales, regionales y étnico-culturales que terminaron cuestionando el ejercicio de la democracia y los patrones de desarrollo vigentes. En el centro de tales protestas anida una desconfianza generalizada de la sociedad respecto a las instituciones, los líderes y los partidos políticos.

El Informe de Desarrollo Humano Bolivia 2004 señala que el año 2004 se puede caracterizar como un tiempo de recuperación precaria de la paz e institucionalidad en Bolivia. La coyuntura ofrece oportunidades para una salida institucional y opciones renovadoras de desarrollo frente a la crisis, pero también implica riesgos de caos y desestabilización debido a la fragilidad de la situación política y económica del país.       

El gobierno del Presidente Carlos Mesa se definió como de “transición histórica”, sin participación de los partidos políticos, con la misión de preservar la democracia y construir un puente hacia un nuevo escenario. En la llamada “Agenda de Octubre”, el Presidente fijó la siguiente ruta crítica para su Gobierno: la realización de un Referéndum sobre la propiedad y uso de las reservas de gas natural del país, la aprobación de una nueva Ley de Hidrocarburos y la convocatoria a una Asamblea Constituyente.      

El referéndum realizado el 18 de julio 2004 ha sido considerado un éxito por la comunidad nacional e internacional, tanto por la alta participación de la población como por su culminación ordenada y pacifica. Este éxito reveló que en el momento actual un amplio sector de la población privilegia el diálogo, la participación y el respeto al orden constitucional. Sin embargo, se mantiene la tendencia a la multiplicación de conflictos locales y regionales, que tienen en la mayoría de los casos al Estado central como interlocutor principal. No cabe duda que la sociedad boliviana exige insistentemente un rol más protagónico del Estado. 

En este contexto se sitúa la demanda de una Asamblea Constituyente, la misma que surgió de organizaciones indígenas del Oriente del país para quienes el reconocimiento efectivo de los derechos de los pueblos originarios, en particular sus derechos territoriales, pasa por una revisión integral de la Constitución Política del Estado. 

La propuesta luego fue recogida por varios actores sociales y políticos que, a su vez, han sumado otros planteamientos, como la reivindicación de autonomías regionales que obligará a los Asambleístas a revisar el marco de descentralización política vigente en el país. Otro tema de relevancia estratégica para la Constituyente y el futuro del país es el rol del Estado en la promoción del crecimiento económico, cuyo tratamiento deberá apoyarse en un balance de los resultados y limitaciones de los enfoques desarrollistas y neo-liberales que alternaron en el continente en los últimos 50 años.          

Como se observa, la agenda gubernamental que emergió de octubre de 2003 tiene un carácter escalonado, cuyo cumplimiento solo es posible paso a paso.  Este rasgo de urgencia que consiste en resolver las exigencias de la coyuntura explica la dificultad para enfrentar el largo plazo.
 En lo económico, el momento actual se inscribe en el final de un ciclo corto recesivo (1999-2003) en el que el crecimiento económico cayó y se incrementaron el número absoluto de desempleados y subempleados y el de personas y hogares pobres. El contexto internacional en 2004 se muestra favorable, gracias a mejoras significativas en los precios de exportación de minerales, hidrocarburos y productos agroindustriales. La crisis energética del Cono Sur incrementa también la demanda por gas y sustitutos. Esta recuperación, sin embargo, puede verse afectada en el futuro inmediato por tres fuentes potenciales de desaceleración: a) una alza en las tasas de interés del Tesoro Americano; b) una posible contracción de importaciones de la China, particularmente en bienes agroindustriales y minerales; y c) un nivel muy alto de las cotizaciones del petróleo.      

La recuperación económica, los esfuerzos gubernamentales de austeridad y el incremento de impuestos han ayudado a cerrar la brecha fiscal, desde un 8% del PIB en 2003 hasta un probable 6.6% en 2004. El acuerdo Stand-by con el FMI ha sido extendido hasta fines de 2004 y se espera que después de la aprobación de la nueva Ley de Hidrocarburos el gobierno busque un acuerdo trienal cubriendo el período 2005 – 2007. A mediano plazo, la situación del Tesoro General de la Nación dependerá de manera decisiva de la aprobación de una nueva Ley de Hidrocarburos que contemple un incremento de los ingresos fiscales, en cumplimiento del resultado del Referéndum de Julio.

Con todo, la situación fiscal del país es aún frágil. La política de austeridad ha obligado a una disminución de la inversión pública y ha afectado también negativamente la capacidad de ejecución de los programas acordados con la cooperación internacional. Estas dificultades son particularmente notables en el campo social. En este marco, es de esperar que los temas de la calidad del gasto fiscal y de la efectividad de las políticas públicas para avanzar hacia el logro de las Objetivos del Milenio ocupen progresivamente una mayor importancia en la agenda gubernamental.       

A mediano plazo, el principal desafío de la economía boliviana es lograr el fortalecimiento de las exportaciones e industrialización del gas a partir de una inserción a los mercados externos, el mismo que debería ser complementado por una agresiva política de diversificación comercial basada en exportaciones no tradicionales vinculadas a la agricultura y a la industria liviana. De esa manera se lograría la transición de una economía de enclave, basada en la exportación de materias primas, a una economía de base ancha que permita reducir la dependencia externa del país y crear las condiciones para la generación de empleos decentes y la reducción sostenible de la pobreza de ingresos.   

En el plano político, el gran desafío de la sociedad boliviana es pasar de una situación donde las comunidades, las regiones y los grupos étnicos-culturales conviven bajo un multiculturalismo limitado y excluyente, con un alto grado de desconfianza hacia el otro diferente, hacia una genuina interculturalidad ciudadana. La sociedad boliviana debe redefinir una comunidad democrática, en la cual las múltiples diversidades convivan, se toleren y puedan hacerse concesiones recíprocas. Ello depende de que, en una dinámica y acuerdos democráticos, se puedan aprovechar las propias capacidades políticas y potencialidades económicas para lograr un desarrollo socialmente incluyente, promovido por un Estado activamente comprometido con esta meta. 
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ANEXOS

B. Economía y Sostenibilidad
Cuadro 1

Principales Indicadores Económicos de Bolivia 1997-2002 (en millones de $us 1996)
	Año
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001
	2002

	Balanza Comercial 
	-684.3
	-879.0
	-704.0
	-583.6
	-439.5
	-426.5

	Exportaciones FOB 
	1166.5
	1104.0
	1051.1
	1246.1
	1284.8
	1319.4

	Importaciones CIF 
	-1850.8
	-1983
	-1755
	-1829
	-1724
	-1745

	Balanza de Pagos 
	102.7
	101
	26.5
	-38.5
	-37.3
	-292.8

	Reservas Internacionales Netas (miles $us 1996)
	1066.1
	1063.4
	1113.6
	1084.8
	1077.4
	853.8

	Términos de Intercambio (1995=100)
	98.5
	94.3
	91.2
	93.3
	90.4
	92.2

	Deuda Externa 
	4532
	4659
	4573
	4460
	4412
	4299

	Servicio de la deuda
	572
	493
	340
	444
	248
	253

	Deuda / Exportaciones (%)
	3.89
	4.22
	4.35
	3.58
	3.43
	3.26

	PIB 
	18.898
	19.746
	20.045
	20.464
	22.642
	23.266

	Tasa de crecimiento del PIB real (%)
	4.88
	4.49
	1.51
	2.09
	1.15
	2.75

	Inflación diciembre a diciembre (%)
	6.73
	4.39
	3.13
	3.41
	0.92
	2.40

	Subsidio al sistema de pensiones (% del PIB)
	3.23
	3.59
	3.7
	4.08
	4.56
	


 Fuente: UDAPE / Dossier de estadísticas económicas y sociales.

Cuadro 2

Estructura del producto y el empleo según tamaño de establecimiento, 1999

	Tamaño de establecimiento
	PIB
	Contribución
	Empleo
	Contribución
	Productividad laboral media
	Trabajadores calificados

	
	Mill $us
	%
	Miles
	%
	En Bs
	% (*)

	 1 a 9 trabajadores
	2,085
	25.5
	2,984
	83.1
	699
	23.1

	 10 a 19
	224
	2.7
	170
	4.7
	1,313
	64.2

	 20 a 49
	274
	3.4
	123
	3.4
	2,228
	66.0

	 50 mas
	5,338
	65.3
	312
	8.7
	17,084
	80.0

	  Diferencia por ajuste
	249
	3.0
	
	0.0
	
	

	Total
	8,169
	100
	3,589
	100
	2,276
	31.7


 (*) Trabajadores con 10 o más años de educación

       Fuente: Ministerio de Trabajo y Microempresa, 2001. UDAPE 2002

Cuadro No. 3

Distribución de la población ocupada en empleo formal e informal

	 
	Total
	Masculino
	Femenino

	Años
	1999
	2000
	1999
	2000
	1999
	2000

	Formal 
	58
	48
	70
	60
	41
	34

	Informal
	42
	52
	30
	40
	59
	66


Fuente: Dossier estadístico UDAPE, 2001

Cuadro No. 4

Reservas de Gas Natural (trillones de píes cúbicos)
	
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001
	2002

	Probadas
	3.75
	4.16
	5.28
	18.31
	23.84
	27.36

	Probables
	1.94
	2.46
	3.3
	13.9
	22.99
	24.93

	Posibles
	4.13
	3.17
	5.47
	17.61
	23.18
	24.87

	Total
	9.82
	9.79
	14.05
	49.82
	70.01
	77.16


Fuente: Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos
Cuadro No.5
Evolución de las regalías y participaciones sobre hidrocarburos (millones de $us)

	
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001 (p)

	Petróleo
	49.63
	73.57
	69.11
	116.40
	100.01

	Gas natural
	21.58
	37.13
	26.28
	56.76
	80.65

	GLP
	3.36
	4.71
	4.07
	6.78
	7.70

	Total
	74.58
	115.42
	99.46
	179.96
	188.37

	Regalías Departamentales

	Cochabamba
	5.89
	10.40
	12.19
	19.62
	20.47

	Chuquisaca
	1.18
	2.47
	3.21
	5.25
	5.48

	Santa Cruz
	10.32
	13.02
	13.21
	23.44
	25.12

	Tarija
	1.73
	3.60
	3.33
	7.55
	15.13

	Total
	19.77
	29.50
	31.96
	55.88
	66.21


Fuente: Viceministerio de Energía e hidrocarburos

Cuadro 6

Resultados del control de la producción y tráfico de drogas 1996 - 2003

	Concepto
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001
	2002
	2003

	Cultivos de coca (has)
	48.100
	45.800
	38.000
	21.800
	14.600
	19.900
	24.400
	23.600

	Coca erradicada (has)
	7.512
	7.026
	11.621
	16.999
	7.953
	9.435
	11.853
	10.087

	Drogas decomisadas (tm)  
	12.1
	15.9
	11.7
	9.9
	9.3
	11.7
	13.9
	21.4

	-- Pasta base de cocaína (kg) 
	9.906
	10.848
	8.907
	6.905
	5.043
	4.280
	4.741
	6.934

	-- Clorhidrato de cocaína (kgs)
	2.032
	1.477
	2.440
	807
	555
	334
	362
	5.966

	-- Marihuana (kgs)
	175
	3.617
	320
	2.160
	3.745
	7.055
	8.754
	8.502

	Precursores sólidos (kgs)
	323.303
	3620.088
	466.039
	127.972
	218.017
	90.737
	149.810
	538.148

	Precursores líquidos (lts)
	524.199
	247.194
	630.426
	343.424
	231.755
	215.652
	240.403
	546.252


Fuentes: DIRECO, FELCN, BOL/F57.

Cuadro 7

Prevalencia de año del consumo de drogas - población urbana (12 -50 años)

	Drogas
	1992
	2000

	Marihuana
	0.6
	2.47

	Inhalables
	2.9
	2.97

	Clorhidrato de cocaína
	0.2
	1.28

	Pasta base de cocaína
	0.3
	1.25

	Alucinógenos
	0.1
	0.58


* Fuente CELIN 1992 – 2000

C. Desarrollo Humano y Desigualdades Sociales

Cuadro 8

Bolivia. Principales indicadores y estructura del empleo urbano
	INDICADORES
	1997
	1999
	2000
	2001
	2002

	Tasa Global de Participación
	53.42
	55.94
	56.09
	60.6
	58.03

	Tasa de Desempleo Abierto
	3.65
	7.21
	7.46
	8.5
	8.7

	Tasa de Cesantía
	2.61
	4.72
	5.73
	6.8
	7,02

	Indice de carga Económica
	87.2
	78.75
	78.3
	65.1
	72.45

	Tasa de Oferta Potencial
	75.84
	77.16
	76.48
	75.57
	75.03

	ESTRUCTURA DEL EMPLEO
	1997
	1999
	2000
	2001
	2002 (p)

	Sector Público
	10.7
	10.3
	10.7
	11.3
	10.7

	Sector Privado
	89.3
	89.7
	89.3
	88.7
	89.3


Fuente: Dossier de Estadísticas Sociales y Económicas Volumen No. 13, 2003, UDAPE

Cuadro 9

Tasas de Analfabetismo por área geográfica y sexo
	
	1992(1)
	1996(2)
	1997(2)
	1999(2)
	2000(2)
	2001(3)

	Total  Bolivia
	20
	16.6
	15.2
	14.8
	13.8
	13.3

	Hombres
	11.8
	8.5
	8.4
	7.5
	7.4
	6.9

	Mujeres
	27.7
	23.9
	21.6
	21.7
	19.6
	19.4

	Area Urban 
	8.9
	7.2
	7
	5.3
	6.3
	6.4

	Hombres
	3.8
	2.5
	2.5
	1.7
	2.5
	2.5

	Mujeres
	13.5
	11.4
	11
	8.6
	9.6
	10.1

	Area Rural 
	36.5
	32.2
	29.7
	33.8
	29
	25.8

	Hombres
	23.1
	18.3
	18.1
	18.7
	16.7
	14.4

	Mujeres
	49.9
	45.3
	41.5
	48.3
	41.2
	37.9


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, (1) Censo Nacional de  Población y Vivenda, 1992 (2) Encuestas de hogares ENE 1, 1996; ENE 3, 1997; ECH MECOVI, 1999-2000. (3) Censo Nacional de  Población y Vivenda, 2001

Cuadro 10

 Bolivia: Tasa de término a 8º de primaria y 4º de secundaria, por sexo y área geográfica (2001)
	 
	Sexo
	8º primaria
	4º secundaria

	Rural
	Mujeres
	43,88%
	19,20%

	
	Varones
	53,91%
	25,98%

	
	Total
	49,12%
	22,91%

	Urbana
	Mujeres
	84,21%
	59,54%

	
	Varones
	85,67%
	60,76%

	
	Total
	84,93%
	60,14%

	Total
	Mujeres
	69,63%
	47,86%

	
	Varones
	73,33%
	48,94%

	
	Total
	71,50%
	48,41%

	Elaboración: Dirección de Análisis (Ministerio de Educación).


Cuadro 11

Proporción de Estudiantes con Niveles Satisfactorios en Rendimiento Escolar
Grado

3
6
8

Urbano
37.8
19.0    38.6

Rural

25.9
9.8       15.8

Fuente: Banco Mundial, 1999

Cuadro 12

Relación entre línea de pobreza baja y NBI con Auto-identificación Indígena
	
	Bolivia
	Bolivia (314municipios)*
	Municipios con  60%  y más de su población que se autoidentifica indígena (219) a
	Municipios con 90% y más de su población que se autoidentifica indígena (143)*

	Linea de Pobreza Baja*
	56%
	77%
	81%
	87%

	NBI
	59%
	847%
	88%
	95%

	a. Promedio municipal 
	

	* Línea de pobreza que considera el límite inferior del valor de los bienes no alimentarios que forman parte de la canasta de bienes y servicios que cubre las necesidades básicas de la población. 

	El Índice de Desarrollo de Género

· El Índice de Desarrollo de Género (IDG) desarrollado para captar la inequidad de género, en el caso de Bolivia, tiene un valor de 0.63 en el 2001. 
· Comparado con el IDH del país de ese mismo año (0.641), se observa que el primero es menor. Esto muestra que los logros en desarrollo humano se han distribuido de manera que benefician menos a las mujeres que a los hombres (Informe de Desarrollo Humano de Género en Bolivia 2003). 
· Este mismo Informe señala que en los 311 municipios del país, el IDG es siempre inferior al IDH, cualquiera sea el nivel de desagregación que se tome en cuenta. 


	Participación laboral y remuneraciones de las mujeres bolivianas
· La participación laboral de las mujeres es una de las más altas de América Latina. En 1976, 22,5% de las mujeres activas estaban incorporadas al trabajo. En 2003 ese porcentaje era de 44.9% y representaba una participación en las ocupaciones menos productivas y peor remunerados. 

· Las mujeres con educación básica obtienen 57% de los ingresos masculinos, y las que tienen título universitario,  70%. 

· Sólo entre 15% y 18% de la diferencia de ingresos entre hombres y mujeres tiene como causa diferencias de escolaridad o la menor experiencia en el mercado laboral. El 85% de la diferencia de ingresos se explica por la discriminación y el prejuicio de que las mujeres poseen menos capacidad que los hombres 

· El promedio de ingresos de las mujeres ha aumentado entre 1989 y 2003, pero la brecha de ingresos entre mujeres y hombres también ha crecido en ese período, si bien existen diferencias entre categorías ocupacionales. 

· En el sector asalariado el ingreso de las mujeres es de 816.32 Bs, para los hombres y 473.5 Bs, para las mujeres.


Según información presentada por el Informe de Desarrollo Humano de Género en Bolivia 2003 

Violencia Intrafamiliar
· 7.9% de las mujeres encuestadas (alguna vez unidas) señalaron que ha menudo han sido empujadas o jaloneadas por su pareja, mientras que el 48.1% señala que ha sido sometida a ese trato alguna vez.

· 6.7% de las mujeres señalaron que a menudo han sido golpeado con las manos o pateado y 42.2% señalan que alguna vez.

· 2.3% han sido golpeadas con objeto duro a menudo y 11.3 % alguna vez (ENDSA 2003)
· 3% señala que a menudo son forzadas a tener relaciones sexuales, 15.2% señalan que alguna vez.

· Solo el 10.1% de las mujeres encuestadas víctimas de violencia señalaron que fueron agredidas por otra persona, que no sea su cónyuge.

SALUD

Mortalidad Infantil y niñez

· Alrededor del 50% de las muertes de menores de un mes ocurren durante la primera semana de vida (MSPS, 2000)
· Las causas mas frecuentes de mortalidad de la niñez son las enfermedades diarreicas, seguidas de las infecciones respiratorias agudas y las afecciones neonatales, que son enfermedades asociadas a condiciones de pobreza.

· La desnutrición es la principal causa asociada de muerte (Cárdenas, 2000)

· Las muertes por enfermedades transmisibles de los menores de 5 años representan el 61.5% del total de muestres en ese grupo de edad (Chile 24%, Argentina 25%, Paraguay 41%, Haití 67%) (MSPS, 2000)

· Las 22.000 muertes de niños menores de 5 años ocurridas en 1998 equivalen casi al 50% del total de muertos en el país el mismo año (MSPS, 2000)

D. Gobernabilidad Democrática

Cuadro 13

Índice de Democracia Electoral

	País
	1977
	1985
	1990
	1991
	1992
	1993
	1994
	1995
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000
	2001
	2002
	Promedio

1990-2002

	Bolivia
	0,00
	0,75
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00
	1,00

	A. Latina
	0,28
	0,69
	0,86
	0,87
	0,84
	0,85
	0,85
	0,88
	0,91
	0,90
	0,92
	0,90
	0,91
	0,94
	0,93
	0,89


Nota: El IDE es una escala de 0,00 a 1,00, en la cual 0,00 indica un régimen no democrático y cualquier número mayor a 0,00 un grado de democracia, siendo los puntajes más altos indicativos de un mayor grado de democracia. La fórmula para calcular el IDE es: índice de democracia electoral = sufragio por elecciones limpias x elecciones libres x cargos públicos electos.

Fuente: La democracia en América Latina.  PNUD 2004.
El Índice de Apoyo a la Democracia

El índice de apoyo a la democracia (IAD) es una medida-resumen del apoyo ciudadano a la democracia. Sobre la base de una encuesta sobre las percepciones ciudadanas de la democracia realizada en 18 países de América Latina en mayo 2002, el IAD se ha construido a partir de la asignación de las personas a cada uno de los clusters que identifican las tres orientaciones hacia la democracia. Combina tres dimensiones que responden a las siguientes cuestiones:

¿Cuál es el tamaño de las orientaciones hacia la democracia en la ciudadanía? La mejor situación para una democracia es aquella en la que la orientación demócrata agrupa a la mayoría de las ciudadanas  y los ciudadanos.

¿Cuál es el grado de activismo político en las orientaciones? La mejor situación para una democracia es aquella en la que orientación demócrata es no sólo la de mayor tamaño sino, además, la más activa.

¿Cuál es la distancia,  magnitud de las diferencias de opinión, entre las orientaciones? El punto crítico es determinar si, en términos generales, los ambivalentes están más cerca de la orientación demócrata o de la no demócrata. La mejor situación es aquella en que la distancia entre ambivalentes y los demócratas es bastante más pequeña que la existente entre los primeros y los no demócratas.

En el cuadro que sigue presentamos los resultados de las encuestas realizadas en Bolivia, comparando estos resultados con el promedio latinoamericano y dos países de situación relativa extrema en el espectro de menor a mayor apoyo a la democracia.  Los datos muestran que los demócratas constituyen una leve mayoría absoluta en Bolivia y tienden a ser más activos que los ambivalentes y los no-demócratas. Los ambivalentes también son relativamente más cercanos a los demócratas que a los no-demócratas. Al mismo tiempo el grupo de los no-demócratas es importante, superior al 30% y casi dos veces más grande que é de los ambivalentes, lo que indicaría una tendencia a la polarización en el país.

	País y Región
	Demócratas

(A)
	Ambivalentes

(B)
	No demócratas

(C)
	Indicador

De mayoría democrática

(A)/[(B)+(C)]

(D)
	Indicador de proporción

Demócratas

a no demócratas

(A)/(C)  (E)
	Distancia

Demócratas a

Ambivalentes  (F)
	Distancia no demócratas a ambivalentes

(G)
	Indicador de distancia (F)/(G)

(H)

	Bolivia
	51.1
	17.0
	31.8
	1.05
	1.61
	8.34
	7.12
	1.17

	Colombia
	16.9
	46.4
	36.7
	0.20
	0.46
	7.56
	7.73
	0.98

	Costa Rica
	53.8
	36.6
	9.5
	1.17
	5.65
	6.58
	8.41
	0.78

	Am. Latina
	43.0
	30.5
	26.5
	0.76
	1.62
	7.63
	8.11
	0.94


	País y Región
	Activismo

Demócratas

(I)
	Activismo

Ambivalentes

(J)
	Activismo no

Demócratas

(K)
	Activismo

Democrático

(L)

	Bolivia
	0.46
	0.35
	0.33
	1.41

	Colombia
	0.39
	0.25
	0.27
	1.46

	Costa Rica
	0.51
	0.39
	0.51
	1.01

	Am. Latina
	0.43
	0.39
	0.37
	1.18





Principales brechas de pobreza


64.01% de los hogares del país estaba en situación de pobreza de ingreso con diferencias entre zona urbana (52.51%) y rural (80.06%) (2002).


69.7% de los trabajadores urbanos está ocupado en sectores de baja productividad y existe subempleo en actividades de agricultura y de informalidad urbana.


El 20% de los hogares más pobres sólo participan en el 4 por ciento del total de ingresos y consumo, mientras que el 20% más rico lo hace en un 49,1%. (INE, 1999)





Según datos de Defensa de los Niños Internacional en Bolivia (DNI, 1997):


1 de cada 3 menores recibe regularmente golpes o agresiones físicas. 


En 1 de cada 5 de estos casos, el maltrato deja marcas visibles.


2 de cada 5 sufren agresiones psicológicas. 


Casi 90% de casos de maltrato proviene de los padres de familia, como “formas de educar”. 


Existe un alto número de denuncias de maltrato infantil referidas a  violaciones y abuso sexual. 











� La Estrategia Boliviana de Reducción de la Pobreza, definida el año 2000, se encuentra en revisión previo proceso de Diálogo Nacional 2004. En ella, la propuesta del gobierno es orientar las acciones a los ODM. Sin embargo, aun no se cuenta con documentos finales oficiales.


� 1er taller de las Naciones Unidas, Bolivia, 1999.


� Adaptado de: paginas 211 -214 de INE (2003) “Bolivia: Características Sociodemográficas de la Población. INE, La Paz, Bolivia. 








� “El negocio del Gas Natural y los impactos esperados en Bolivia” Mauricio Garrón Bozo, UDAPE, 2002


� Trillones de píes cúbicos


� USAID/Bolivia, Bolivia’s Coca/Cocaine Economy in 1998: A Computer Model,  julio de 1999


� La información relativa al Índice de Desarrollo Humano ha sido extraída de los diversos Informes de Desarrollo Humano mundiales y de los Informes de Desarrollo Humano realizados en el país, a nivel nacional y para La Paz, Cochabamba y Santa Cruz.


� Haití se ubica en el grupo de países de desarrollo humano bajo.


� Fuente: Índice de Desarrollo Humano en los Municipios de Bolivia: una publicación del Informe Nacional de Desarrollo Humano 2004.


� 2002 elaborado por el INE, Udape y Naciones Unidas


� PNUD, 1999b


� FAO, 1999, Perfiles nutricionales por países – Bolivia – Julio 1999; ACADEMIA DE CIENCIAS, 1999,  Seguridad Alimentaria: reflexiones, conceptualización e insumos para la preparación del anteproyecto de Ley de Desarrollo Agropecuario.  CAREAGA & CAREAGA, Análisis para una estrategia de seguridad alimentaria, Informe para la Secretaría Ejecutiva del PL-480


� PMA,1999


� The Bolivian Education Reform 1992-2002: Case Studies in Large-Scale Education Reform Manuel E. Contreras, Maria Luisa  Talavera Simoni,, november. 2003, Country Studies Education Reform and Management Publication SeriesVol. II · No. 2 · November 2003, World Bank


� Los datos superan el 100 % debido a problemas de proyecciones de población en edad escolar.


� Sistema de Medición y Evaluación de la Calidad de la Educación


� Elaborado de manera conjunta por UDAPE, INE y Naciones Unidas


� En ambos casos se utiliza como periodo de referencia 10 años antes de la encuesta.


� En general, el porcentaje ha subido, ya que a nivel nacional en 1998 solo el 59.4% recibía atención y el 2003 alcanza al 70.2%.





� El 29 de junio del presente año el Senado Nacional aprobó que las listas de agrupaciones ciudadanas y de los pueblos indígenas estén conformados  en un 50 % por mujeres de manera intercalada (Art.7 Proyecto de Ley de Agrupaciones Ciudadanas y Pueblos Indígenas.)





�  CEPAL, 1998


�  Idem.


�  Qharuru-IPEC, 1999


� UNICEF, 1998


� “Interculturalismo y Globalización, La Bolivia Posible”, Informe Nacional de Desarrollo Humano, Bolivia 2004, PNUD


�  IDH Bolivia 2002, cap. 3


�  Molina, 1999.


� Fuente: La democracia en América Latina. PNUD 2004.
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